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IL complejo que denominamos 
naturaleza ha sido abarcado y 
definido desde los primeros pa- 

sos del pensamiento reflexivo; el 
conjunto que designamos con el 
hombre de cultura ha tardado mu- 
cho en destacarse como un sistema, 
como una serie de hechos cuya di- 
versidad pueda ser reconducido a 
ciertos motivos unificantes. El con- 
cepto de naturaleza es anterior a les 
indagaciones especiales sobre cada 
aspecto del mundo natura!: esto siy- 
nifica que el pensamiento se ha pro- 
yectado de antemano sobr= cierta 
categoría de la realidad, la natural, 
sin necesidad de esperar a que los 
distintos sectores de esa realidad 
fueran explorados y a que de esa ex- 
ploración particularizada surgiera la 
convicción de una unidad profunda 
entre las diversas partes, con la con- 
siguiente aspiración a establecer los 
caracteres del complejo total: lejos 
de esto, las ciencias concretas de la 
naturaleza inician su camino Cuan- 
do ya se ha pensado mucho sobre la 
naturaleza, concebida como un gran 
bloque compacto y único. Lo contra- 
rio precisamente ha ocurrido con las 
actividades y objetivaciones que in- 
tegran la cultura;-se las ha investi- 
gado separadamente, a algunas des- 
de muy antiguo, sin acertar a ver 
claridad, y menos a definir, la uni- 
dad que todas componen, hasta el 
punto de que la rama más tardía de 
las disciplinas culturales — la cien- 
cía de las religiones, que madura a 
fines del siglo pasado y viene a com- 
pletar así el cuadro de las ciencias 
de la cultura — es bastante anterior 
a los primeros ensayos de organizar 
metódica y sistemáticamente la teo- 
ría general de la cultura. 

Varias son las causas de este com- 
portamiento tan distinto de la refle- 
xión filosófica ante lo natural y lo 
cultural. La naturaleza es más visi- 
bie y tangible que la cultura; tiene 
esa evidencia de lo externo, de lo 
francamente contrapuesto al hom- 
bre que reflexiona, al sujeto. Es ac- 

. cesible, por lo menos al comienzo, en 
la actitud directa, esto es, en la pro- 
yección espontánea del pensamiento 
hacia algo que se le pone delante con 
la maciza presencia de lo corporal; 
aunque la meditación procure luego 
perforar la corteza de esa realidad, 
no hace sino seguir ayanzando en su 
primitiva dirección. Los hechos de 
la cultura, en cambio, para ser ad- 
vertidos cumplidamente, exigen una 
vuelta del sujeto sobre sí mismo, 1na 
indagación de los veneros íntimos 
de los que brotan las normas, los mi- 
tos, las creaciones del arte, las he- 
rramientas, las palabras. Cuando 
ciertos departamentos de la cultura 
han sido investigados desáe tempra- 
no, ha sido por la índole patente y 
como externa de los objetos corres- 
pondientes: así, por ejemplo, el do- 
n:injo del arte, con la sorprendente 
objetividad y el “prestigio de sus 
realizaciones, o el Estado y el dere- 
cho, con su sólida estructura, su 0m- 
Dipresencia y las frecuentes coac- 
clones que ejercitan sobre el Indivi- 
duo En cambio, esenciales porclo- 
nes o recintos de la vida cultural han 
demorado mucho en ser reconocidos, 
como, por ejemplo. lo estrictamente 
social, cuya fluidez y movilidad han 
impedido casi hasta nuestros días 
que se convirtiera en asunto de ave- 
riguaciones especiales, reteniéndose 
únicamente aquellos aspectos suyos 
que cobraban notable consistencia y 
pasaban a solidificarse en lo estatal 
o lo jurídico. Hasta pod:ía sostener- 
se — según se ha indicado en al- 
gún artículo anterior — que el in- 
terés riguroso por el hecho de la *so- 
ciabilidad” es posterior a los prime- 
ros grandes sistemas sociológicos del 
siglo pasado be 


Pero mi intención ahora no es in- 
sistir en las razones, muy varias e 
interesantes, sin duda, que han re- 
trasado la percepción de la cultura 
como un todo, y, correlativamente, 
la organización de una doctrina 
completa o fundamental de la cultu- 
ra, sino mostrar cuáles son los gru- 
pos de motivos o incitaciones que 
ban permitido después que se vaya 
constituyendo esa doctrina. Creo 
que, en lo principal, esas motiyacio- 


nes se pueden reducir a dos órdenes, 
y que puede hablarse, por lo tanto, 
de las dos fuentes o raíces de la ac- 
tual teoría de la realidad cultural. 
La prímera de esas dos fuentes re- 
monta al siglo XVIM. La filosofía 
cel siglo XVI había sido, sobre todo, 
metafísica; se juzgaba entonces que 
la faena filosófica por excelencia 
consistía en dar cuenta de toda la 
realidad mediante la razón, y así lo 
intentaron en sus vastas construc- 
clones Descartes, Hobbes, Spinoza y 
Leibniz. El empirismo había impug- 
nado las pretensiones absolutistas 
de la razón, sus ambiciosos designios 
de ofrecer una versión cabal del úl- 
timo fondo de la realidad. En el si- 
glo XVIII el empirismo madura y 
encarna en la gran figura de Hu- 
me, quien se propone resueltamente 
la empresa de renoyar la filosofía 
esentándola sobre nuevas bases; en 
lugar de tratar de explicarse la rea- 
lidad en su conjunto, y, dentro de 
ella, como una de sus partes, al hom- 
bre, quiere conocer al hombre y de- 
rivar de este saber todo lo demás. 
“No hay cuestión de importancia — 
dice — cuya decisión no se halle 
comprendida en la ciencia del hom- 
bre, y no hay ninguna que pueda ser 
resuelta con alguna certidumbre an- 
tes de que hayamos llegado a cono- 
cer esta ciencia. Por consiguiente, al 
pretender explicar los principios de 
la naturaleza humana, nos propone- 
mos en realidad un sistema completo 
de las ciencias, edificando sobre un 
fundamento casi enteramente nue- 
vo y el único sobre el cual puedan 
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éstas descansar con alguna seguri- 
dad”. A agrega más adelante que “no 
podemos ir más allá de la experien- 
cia y que toda aspiración a descu- 
brir el origen y cualidades últimas 
de la naturaleza del hombre debe 
ser rechazada terminantemente co- 
mo presuntuosa y quimérica”. En 
suma, todo saber sobre lo que no sea 
el hombre debe ser referido a la ín- 
dole de éste, y todo lo tocante al 
hombre ha de ser investigado por la 
vía empírica. La metafísica era asi 
despojada de su significación tras- 
cendente, y sus tesis o conceptos ma- 
yores quedaban reducidos a ciertos 
funcionamientos o productos de la 
mente, en tanto que el hombre pa- 
saba a ser el único asunto de la fi- 
losofía. Hume estaba persuadido de 
que traía de este modo a la filosofía 
una renovación que le evitaría los 
extravíos del pasado y que la pon- 
dría sobre su camino cierto, reno- 
vación que justamente había sido 
preparada y anticipada por otros 
pensadores británicos, porque, decía, 
“los progresos en la razón y en la 
filosofía solamente pueden ser de- 
bidos a un país de tolerancia y de 
libertad”. 

La pretensión de Hume de asentar 
la filosofía sobre nuevos cimientos 
se cumplió en buena parte, tanto por 
la solidez y las proyecciones de su 
propia obra como por su influencia 
sobre Kant. Formado Kant en la 
gran escuela del racionalismo meta- 
físico continental y adherente pri- 
mero a ella, si después su pensa- 
miento avanzó en orientación muy 


de sembrar futuros 


con palabras auténticas 
en la escuela del viento del sol y de la tierra. 
Se abrirán con arados los: grandes surcos de la historia 
hendiendo los terrenos andinos frente al sol, 
en una sola bandera ardiendo luminosa— 
mente hombres, bosques, ríos y sabanas, 
fingiendo un mar de oro el horizonte desbordado. 
Por anchos cauces aéreos, violentando los límites, 
transitan ya los cóndores metálicos 


de huracanadas fuerzas poseídos 
hasta el ímpetu-ciego;-desflorando:..-- 


luminosos jardines en la curva 

rósea, sembrados para el soñador. 

Hora vendrá en que pueda ser realidad el: árbol 
crugiendo bajo el rudo turbión de los convoyes 
lanzados al asalto de razas:y culturas, 

y se despierte el hombre vegetal del somnífero 
verde letargo, y monte su caballo: el relámpago, 

y como un lazo el río viboreando fúlgido, 

sea en sus manos la espiral del tiempo. 

Que estamos cerca de los aurorales goces, 
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ERS médico en un trasatlántico sin itinerario fijo, pues iba 


cerca de amar, también en de ser amados, 

libertos de las prisiones del olvido y de la indiferencia, 
sin más pavor que el de no haber programado el encuentro 
con el pájaro, un niño y una flor. 

Todos, entonces, estaremos juntos a la hora del gran incendio 
saludándonos con los grandes vientos, 

como grandes sembradores dando la bienvenida 

verde al voyero, sobre asfaltadas carreteras corriendo, 
forzando límites de audacias; 

sobre los rieles del arco iris corriendo 

hacia el azul, después. de la tormenta, 

si me llega el alba bendiciendo futuros. 


Por 
FRANCISCO ROMERO 


distinta lo debió principalmente al 
influjo de Hume. La crítica humia- 
na del racionalismo produjo en Kant 
profundísima impresión, como él 
mismo lo reconoció en estos 
términos inequívocos: “Lo decla- 
ro con franqueza: fué justamente el 
recuerdo de David Hume lo que inte- 
rrumpló para mí hace muchos años 
el sueño dogmático y dió una direc- 
ción completamente nueva a mis 
investigaciones en el campo de la 
filosofía especulativa”. El rechazo 
de la metafísica tal como la practi- 
caba el racionalismo condujo a Kant 
a una posición parecida a la de Hu- 
me, en la cual la filosofía se con- 
vierte, no en una meditación sobre 
la realidad, sino en una fundamen- 
tal doctrina del sujeto. Las diferen- 
cias entre el filósofo escocés y el ale- 
raán son, sin duda, capitales, y de- 
penden en lo esencial de que 
al método psicológico y  relati- 
vista, que aplicaba el primero, 
substituye el segundo un método 
descubierto por él y de alcance uni- 
versalista, el método transcendental. 
Pero con esto, en el aspecto que aquí 
nos interesa, la situación general no 
cambia; la filosofía, tanto en uno 
como en otro cesa, de ser una teoría 
completa del todo y se transforma en 
una averiguación del sujeto, del 
hombre. Lo que podría denominarse 
el sistema. la construcción filosófica, 
es semejante en ambos por el ámbito 
y las líneas cardinales de su estruc- 
tura, en cuanto examen de aquellos 
comportamientos o actitudes que de- 
finen al hombre: el conocimiento, la 
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curtidos y fieros de los marineros una serie de cosas que 


este año por una línea y el otro por un camino de mar 
completamente opuesto. Pero, ser médico de un barco no es 
ninguna cosa extraordinaria, aunque esta vez sí lo fuera. Por- 
que/este médico era originario de un país que no tenía mar. 
Su vida juvenil de individuo mediterráneo, metido entre al- 
.tas montañas que quiebran siempre el horizonte, se había des- 
lizado sin conocer más agua inmensa que la del Lago Titica- 
ca. Y sólo en su imaginación, cuando estudiaba, pudo a tra- 
vés de lecturas haber entrevisto la posibilidad de un viaje de 
finitivo como el de Robinson Crusoe o la travesía ilusionada 
de un capitán Nemo. Felizmente, luego vino el título profe- 
sional. Y una ocasión, de esas caprichosas que crea la Ma- 
dre Casualidad, se talló su destino sobre la madera inestable 
de un barco de pasajeros. 

Tierras nuevas. Puertos grises, marineros borrachos, 
ciudades y ciudades. Aventuras. Sus primeras cartas eran 
levemente ridículas y después tristes. Luego fueron simples 
tarjetas postales escritas desde tantas partes y que traían se- 
llos tan raros. ¿Cuánto tiempo que ya no escribía?. ¿De qué 
fecha era la última carta o tarjeta que recibió su novia?. ¡Po- 
bre novia, en una perdida ciudad de Bolivia, vistiendo y 
desvistiendo niños que no eran los suyos! 

Este hombre que no dejaba de navegar y que ya cono- 
cía casi todos los mares y todos los puertos, venía de un país 
que no tiene mar; pero que, en cambio, posee una Universi- 
dad en la que los jóvenes pueden titularse de médicos. Y 
ahora, como buen médico de barco, tenía un magnífico. uni- 
forme con galones y una gorra que indefectblemente tiraba 
sobre la cama de su cabina. 

Este hombre de la tierra andina, leía ya en los rostros 


antes ignoraba. Conocía el gesto de quien pide tabaco para 
mascar o combina una travesura para cuando el barco recale 
en el próximo puerto. Pero, entre todos los gestos, el que más 
conocía era el de quien revelaba que algún pasajero de ter- 
cera clase había muerto, motivo por el cual se le arrojaría 
esa noche al mar. 

El mar se tragaba tántas vidas y al mismo tiempo tán- 
tas ilusiones. Sin embargo, —¡cosa rara! — nunca se había 
encontrado un corazón con dos iniciales grabado en uno de 
los mástiles. Tampoco ningún pasajero había sorprendido una 
sirena encallada. 

Como este hombre era médico se imaginaba que el bar- 
co era un blanco hospital, al que todos los días había la obli- 
zación de limpiar. Por eso siempre estaba tan fresco y recién 
pintado. Y también —¡cosa curiosal— esa pintura le recor- 
daba el maquillaje de una vieja presumida que conoció, y 
el olor a brea le traía el recuerdo del formol. 

En su barco gozaba de las cuatro estaciones que se su- 
cedían en una ronda rápida de pocos días. Era suficiente una 
semana para el verano, en que era delicioso danzar en el deck 
las noches cuando se cruzaba la línea ecuatorial; unos pocos 
días para que en otoño se marchiten las flores que lleva- 
ba siempre la hermosa y desconocida pasajera; otros pocos 
de primavera para que la institutriz de primera clase se pu- 
siera muy complaciente; en tanto que en el invierno era gra- 
to teñir de humo y de recuerdos el camarote, hasta «:] cual 
llegaban las notas de una musiquilla agridulce. 
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LAS DOS RAICES DE LA FILOSOFIA 
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moralidad, las funciones estéticas 
(er. las que Hume apenas se detuvo), 
la religiosidad, etc. De este modo 
quedaban echados los fundamentos 
de una filosofía de los hechos cultu- 
rales, y no sólo porque se le propor- 
ciones en sus motivaciones origina- 
rias y aun muchos de sus materia- 
les concretos, sino también porque 
se cerraba el horizonte en torno al 
hombre, ya que lo no humano — por 
ejemplo, la “naturaleza” en cuanto 
conjunto de leyes o principios — pa- 
saba a ser el producto de la reflexión 
gobernada por ciertas categorías, un 
resultado peculiar de la actividad 
cognoscitiva del sujeto, con lo que 
quedaba, en cierta manera, incluso 
en el orden de lo humano, y, por lo 
tanto de lo cultural. Para elaborar 
una teoría de la cultura en sentido 
propio y asignarle un papel primor- 
dial, bastaba, por lo tanto, sacar las 
consecuencias de aquella concepción, 
exponer en todos sus detalles y des- 
arrollos lo que ya aparecía, en. sus 
temas de más bulto, en las formula- 
ciones de Hume y Kant. 4 

La otra fuente o raíz de la actual 
filosofía de la cultura se encuentra 
más próxima a nosotros. Puede ci- 
frarse en dos grandes nombres, los 
de Hegel y Dilthey, de quienes parte 
el impulso más poderoso para la 
constitución, respectivamente, de 
unz ontología -y de una teoría del co- 
nocimiento de lo cultural esto es, de 
los dos aspectos necesarios para ci- 
mientar una doctrina filosófica fun- 
damental, que nunca puede desen- 
tenderse de la índole última de los 
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objetos a que se refiere y del tipo de 
conocimiento que nos los hace acce- 
sibles. 

Para la constitución de la ontolo- 
gia de la cultura; ninguna noción re- 
viste importancia comparable a la de 
espíritu objetivo, hallada por Hegel. 
Cualesquiera que sean el alcance y 
contenido de su concepto de la ob- 
jetividad espiritual, ha de atribuíir= 
sele el mérito de haber reparado an- 
tes y mejor que nadie en la signifi- 
cación de las realidades — por de- 
cirlo así, externas — en que el es- 
piritu cuaja y que son esenciales 
componentes de la vida de la cultu- 
ra. De él provienen, por ejemplo, 
sistematizaciones tan ricas y suges- 
tivas como las de Hans Freyer y Ni- 
colaí Hartmann. Para Freyer, la obje 
tivación cultural cubre todo el cam- 
po de la actividad humana y se re- 
parte en cinco grupos según el inte- 
1és dominante: las realizaciones o 
entidades con sentido interno y pro- 
pio (tesis, doctrinas, creaciones de 
las artes); los utensilios o instru= 
mentos, en la acepción amplia de 


_ todo lo que sirve a algún fin que le 


es externo; los signos, esto es, todo 
lo destinado a expresar objetivamen- 
te algo; las formas sociales, enten- 


, éAldas como relaciones o estructuras 


sobrepersonales, y la educación, en 
cuanto mediante ella queda Íncor= 
porado al individuo un complejo de 
sentido objetivo. Hartmann reserva 
la denominación de espíritu objeti= 
yo a una instancia diferente, a la 
espiritualidad viva pero ultraperso- 
nal que no coincide con la colectivi- 
dad, aunque sólo en ella puede dar- 
se, y en la que ve el agente y sopor= 
te de la historia, y llama espíritu ob- 
jatiyado al conjunto de realizaciones 
en que la espiritualidad se solidifica 
y se convierte en objetividades ple- 
nas y autónomas. Los pareceres so- 
hrc la objetivación espiritual difie- 
ren, pero se admite generalmente 
una interpretación de la cultura que 
ja concibe como la articulación y las 
interacciones de momentos subjeti- 
vos y objetivos, en las que el hombre 
utiliza y aprovecha de muchos mo- 
dos las realidades culturales crea- 
aas antes por él. El motivo substan- 
cial, el gran argumento para la uni- 
ficación de la cultura, consiste en la 
reaucción profunda de sus conteni- 
dos más característicos a un ele- 
mento único: el espíritu objetivado.. 
Por muy diferentes que entre sí sean 
las concreciones culturales — el len- 
guaje, la ciencia, las costumbres, el 
derecho, las artes, etc. — su subs- 
tancia es idéntica: la objetivación o 
solidificación de un contenido espi- 
riual. Con esta comprobación, la 
teoría de la cultura pueda consti- 
tuirse adecuadamente, porque está 
en condiciones de afirmar para las 
realidades que estudia un común 
trasfondo ontológico. 

Por muy considerab!s que resulta- 
ra el hallazgo de este subsuelo onto-= 
lózico, no bastaba para la perfección 
ue la teoria. Los problemas del co- 
pocimientó- habían sido indagados 
tradicionalmente en vista del sec- 
tor más visible de la realidad, de la 
naturaleza, y pronto se reparó en 
que era indispensable examinarlos 
de nuevo con referencia a este otro 
tipo de realidad, la cultura, que tan 
poco advertido había sido antes. Las 
primeras reflexiones serias sobre el 
asunto pertenecen a Comte y a John 
Stuart Mill; pero sin calar demasia- 
«o, sin ír más allá de proponer in- 
novaciones en los métodos que no to- 
meban en cuenta la índole profun-, 
da de los hechos. Otra dirección, ya 
con clara conciencia del necesario 
enfoque filosófico del problema, fué 
inaugurada por Wildelband y prose- 
guida por sus discípulos ante todo 
por Rickert. Lejos de contentarse 
con una revisión y ampliación de la 
metodología, estos filósofos, que 
componen una escuela dentro del 
movimiento neokantiano, se aplican 
a elaborar una nueva y completa 
doctrina del saber científico, en la 
cual la preocupación central es dis- 
tinguir y caracterizar rigurosamen- 
te. a tono con la nueya situación del 
pensamiento, los dos orbes reales, el 
de la naturaleza y el del espíritu y 
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¡Cuánto tiempo transcurrió desde que lo nombraron mé- 


dico a bordo, a él, precisamente a él, que nunca tuvo que 
hacer nada con el mar!. No hay duda que tiene extraordina- 


, rias ironías la vida. Y la verdad es que fué pasando el tiem- 


po, sin darse cuenta. Ahora sentía, ciertamente, que estaba 
solo en el mundo... o en el mar, para decir mejor. Solo 
y olvidado. Muchas veces quiso defenderse, refugiándose en 
las fotografías que coleccionaba, en sus libros, en las recetas 
más o menos iguales que combinaba. 

Estando un día en Marsella, en un restorán del Vieux 
Port, le hicieron una tentadora oferta. Se lo llevarían al Ja- 
pón, naturalmente como médico en un paquebote, de esos que 
después de la guerra tomaban la ruta de Yokohama. Mien- 
tras sorbían la suculenta bouillabaise, que entre sus virtudes 
tiene la de despertar euforias inéditas, se “trincó'' por la nue- 
va aventura, ¡Ah, los mares del Oriente!. Para su soledad 
e hipocondría nada mejor que ese señuelo, prendido en una 
estrella lejana. 

Ya tarde de la noche, estuvo a punto de llorar en un ca- 
fé de la Cannebiére, aparentemente sin motivo; pero se dió 
cuenta que no era el sitio adecuado. Y al día siguiente tomó 
el rumbo de su último viaje. 


¿Su último?. Ese hombre salido de la entraña andina, 
por un destino inexplicable, fué a morir engullido por las 
aguas del mar del Japón. Un tifón le hizo dar la trágica pi- 
rueta. La verdad es que pasó tiempo, mucho tiempo, antes 
que se supiera que un médico boliviano había perecido tam- 
bién en el naufragio de la Eglantine. Se llamaba Pablo Y bar- 
negaray. Un nombre difícil de transmitir por las agencias no- 
ticiosas. Un nombre... 
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1) Técnica y métodos de cultivo. — 
El atraso técnico es otra caracteris- 
tica saliente del latifundio, atraso 
que se manifiesta tanto en el em- 
pleo de instrumentos de trabajo pri- 
Imitivos cuanto en la apilcación de 
métodos de cultivo ya superados por 
las ciencias agronómicas. 

Ambos extremos son absolutamen= 
te ciertos en el caso de la agricultura 
boliviana, “Más del noventa por 
ciento de las labores agrícolas del 
país —dice a propósito el informe de 
la CEPAL—, se realizan utilizando 
medios de trabajo primitivos. En la 
zona oriental y en las zonas monta- 
fiosas y en partes del Altiplano, el 
laboreo de la tierra y las demás 
faenas se hacen exclusivamente a 
base del esfuerzo humano con la 
ayuda de implementos manuales. 
Más comunmente, sin embargo, se 
emplea el arado de tipo egipcio ti- 
rado por bueyes. Las labores inter= 
medias y la cosecha también se rea- 
lizan íntegramente a mano. Bajo 
estas condiciones de trabajo es fácil 
deducir que la productividad por 
hombre es bajísima”. (D. 

Según el mismo informe, hasta 
1948, “sólo alrededor de veínte mil 
hectáreas, o sea, el 5.8 por ciento 
del total estaba mecanizado”. 

El brazo indígena es, pues, el úni- 
co que vitaliza la tierra con herra= 
mientas primitivas y siguiendo mé- 
todos tradicionales de cultivo. En es- 
tas condiciones, dentro del régimen 
de latifundio, no es que hay poco 
trabajo, como sostienen Marco An- 
tonio Durán e Ignacio Malo Alvarez, 
sino exceso y aún desperdicio de es- 
Tuerzo' humano. La Comisión Eco- 
nómica para la América Latina, al 
referirse a la “productividad del 
trabajador agrícola” en Bolivia, lle= 
ga, en efecto, a esta conclusión ca= 
tegórica: “... los sistemas de tra- 
bajo empleados hacen indispensa= 
ble la utilización de cantidades ex- 
ceslyas de mano de obra aun en las 
labores o cultivos más sencillos”... 
“el examen del número «de jorna- 
das—hombre que cualquier traba= 
Jador agrícola necesita, demuestra el 
desperdicio de esfuerzo humano en 
las labores de campo”. (2). 


Lo que quiere decir que, para Ca- 
racterizar el latifundio desde el pun= 
to de vista de la correlación o equi 
líbrio entre los factores productivos, 
No se debe hablar de la deficiencia o 
pequeño aporte de trabajo dentro de 
este régimen, como lo hacen los au- 
tores citados anteriormente, sino 
más bien de trabajo mal organizado, 
de esfuerzo humano aprovechado en 


* pésimas condiciones. 


Ese derroche de esfuerzo humano 
en el régimen del latifundio se ex- 
plica por la sencilla razón de que el 
trabajo indígena es casi gratuito, o 
por lo menos de los más baratos que 
pueden darse. En estas condiciones, 
extrayendo una apreciable plusya-= 
lía, el terrateniente no se preocupa 
de mecanizar el trabajo agrícola, ni 
de mejorar los métodos de cultivo, 
aunque tal proceder redunde en per= 
Juicio de la clase campesina y de 
toda la colectividad en general. 

El atraso de nuestra agricultura 


(Este trabajo, escrito en cir- 
cunstancias especiales en que 
la saña difamadora y persecu- 
toria llegó a extremos inconce- 
bibles, zanja serenamente la 
dignidad de los intelectuales 
alemanes de la época hitleriana 
que tuvieron sobre sus hombros 
la gran tarea de mantener la 
tradición cultural de la ciencia 
alemana, pese a las adversas 
circunstancias de esos "doce 
años motivo de curiosidad”. La 
versión original utilizada es la 
aparecida el año 1950 en Co- 
lonía, en los talleres de la Gre- 
ven Verlag, bajo el título “Ex- 
Captivitate Salus”). N. del T. 


ARL MANNHEIM, el sociólogo, 
desarrolló en 1945 a través de 
la emisora de Londres, el pro- 

grama para una estructura de la 
nueva universidad europea. Para él, 
como para cualquier pensador serlo, 
se comprende por sí mismo que no 


. 5e puede dar ninguna universidad, 


sin la necesaria libertad científica, 
o por lo menos, ninguna Institución 
que, de acuerdo con la tradición 
europea y el racionalismo occidental, 
pueda ser digna de éste calificativo, 
¿Pero dónde radica esa libertad 
científica y cuáles son sus presu- 
puestos fundamentales? 

Karl Mannheim nos dá la respues- 
ta; el presupuesto de “una libertad 
científica es una curlosidad funda- 
mental, que cualquier grupo de per- 
sonas O persona alslada quisiera 
comprender en su diversidad” Esta 
respuesta podemos coordinarla ya 
sea en el sentido de la crítica filosó- 
fica del conocimiento, como en el 
sentido histórico y sociológico. Po- 
demos señalarla como los presupues- 
tos de intereses clentíficos materla- 
les que evitan el que calgamos en 
un callejón sín salida, en el que los 
frentes y contrafrentes ablertos, de 
la latente guerra civil universal pro- 
porcionan la definitiva muerte del 
espíritu. Eyitar esto, hublese sido lo 
fundamental en la Europa de la pa- 
sada situación. Porque en algún sen- 
tido se repite hoy en día, a través 
de los santo y señas de seculariza- 
ción y de las dimensiones globales, 
la clase de guerra clvil que en las 
luchas religiosas de los siglos XVI y 
XVII se produjeron en Europa y los 
territorios colonlales. 

Bln la suposición de una “curlo- 
sldad fundamenta!” en el sentido de 
una perpetua sucesión de interro- 
gantes, indudablemente no existe 
libertad espiritual; por lo menos no 
existe libertad científica. ¿Se puede 
dar solamente lo que el espíritu ale- 
mán alcanzó en los doce años com- 
prendidos entre 1933 y 1945 como 
un motivo de ésta curlosidad? ¿O 
es el Interés con que tantos eruditos 
e Investigadores alemanes, como 
también poctas, pintores y músicos, 
gonaron para que estos doce años 
queden saldados, para no caer sólo 
en las enunciaciones e informes, que 
por medio de ampllaciones estriden- 
tes nos daba la opinión pública de 
entonces? 

En un sistema totalitario unipar- 
tidario todo está permitido lo que 
no está prohibido, Entonces, sl real- 
mente una totalidad del cien por 
clen de opiniones está vigente a tra- 


EL DIARIO 


no se debe pues al indígena, como 
generalmente suele afirmarse, sino 
al terrateniente, que por usufructuar 
el trabajo cas! gratuito de aquél, no 
ha querido abandonar el sistema 
feudal en la organización del agro, 
hasta dar lugar a que la clase cam= 
pesina busque su emancipación por 
sus propios medios y en forma vio- 
lenta... 

2) Renta de la tlerra.— La renta 
de la tierra es una modalidad de la 
plusvalía, la cual proviene, como se 
sabe, del trabajo no pagado, o tam= 
bién del sobretrabajo, cuando la tie= 
rra es cultivada por el propio cam=- 
pesino. (3). 

Como toda actividad encamina- 
da a la producción de mercancías, el 
trabajo agrícola crea también yalo- 
res y, consiguientemente, plusvalía, 
si la explotación del suelo está des- 
tinada al cambio, al mercado, 

Esto quiere decir, aclarando con- 
ceptos, que la renta es fruto del tra= 
bajo humano y no un producto es- 
pontáneo de la tierra como natura- 
leza inconsciente, 

El concepto de renta fluye con 
claridad cuando la tlerra es conce- 
áida en locación, pues la relación 
entre el terrateniente y cl arrenda- 
tario facilita la comprensión de di- 
cho concepto. En este caso, “por 
renta hay que entender la cantidad 
periódica que el terrateniente perci= 
be a cambio de ceder a otra persona 
el derecho a disfrutar de su finca”. 
Este monto de la locación constitu- 
ye lo que se conoce con el nombre de 
renta fundiaria, 


Pero el arrendamiento no es la 
única manera de obtener renta; 
también ella existe cuando el terra= 
teniente explota por sí mismo su 
propiedad; caso en el cual la renta 
aparece como el excedente del bene= 
ado medio que percibe el propleta- 


La renta, dentro del régimen ca- 
pitalista, se presenta bajo dos for= 
mas fundamentales: la renta dife- 
rencial y la renta absoluta. 

La renta diferencial es aquella que 
proviene de la diferencia que existe 
en el rendimiento del trabajo agrÍ- 
cola, como consecuencia de la desi= 
sun fertilidad de las tierras cultiva= 

as. 


En cambio la renta absoluta, es 
Squella que se origina en la plusya= 
lia producida por los trabajadores 
agrícolas, en razón del monopolio 
que los terratenientes mantienen 
colectivamente sobre la propiedad 
de la tierra. “Es el monopolio del te- 
rrateniente, como tal monopolio, el 
que arroja una renta, la renta ab= 
soluta, que no es más que el tributo 
que la sociedad paga al terratenien- 
te”, dicen a propósito H. Duncker, 


vés de los altavoces que pregonan el 
sistema del régimen, entonces el 
asunto estaría resuelto, Si sólo la 
atención gana la luz que es emiti- 
da por una entera y total publici- 
dad, y si además sólo es comprendli- 
do como si estuviese en confusión 
esa publicidad como sometimiento 
espiritual sumiso, entonces induda- 
blemente el trabajo científico de 
esos doce años no merecería níngu- 
na atención. Cuando mucho se ga- 
naría algo para la aparatosa técnica 
sociológica de la psicología de las 
masas, que en verdad, no sólo en 
Alemania está dentro del marco de 
los acotados problemas del movl- 
miento de masas con el consigulen- 
te sacrificio de la clencia, 

Para la ciencia misma jamás po- 
demos conformarnos con el “facha- 
dismo” artificial de una publicidad. 
En realidad, se presentan en contra- 
posición a la situación, en el inte- 
rior de un sistema de control agudo, 
interrogantes nuevas y específicas. 
Ante todo, interrogantes sobre el 
grado de la pretendida o real tota- 
lidad y la consigulente pregunta so- 
bre la comprensión del ámbito de 
los asuntos que aquí se tratan. Tal 
vez sería necesario preguntar, hasta 
qué punto puede un detentador del 
poder controlar la producción espl- 
ritual de todo un pueblo que en rea- 
lidad, no quede ningún pensamiento 
lbre. La posibilidad de una totall- 
dad completa es indudablemente un 
problema sociológico de primer or- 
den. 

En la historia de la civilización 
ha sucedido muchas veces que clvi- 
lizaciones completas fueron exter- 
minadas. La historia del pensamien- 
to europeo conoce muchos de estos 
casos. El pensamiento del raciona- 
lsmo occidental ha despertado mu- 
chas veces en medio de casos atro- 
ces de terror político, en cualquier 
pueblo europeo a fuerzas espiritua- 
Jes e intelectuales, que ni estaban en 
la superficie, ni pretendían asomar- 
se a ella. El espíritu posee un Orgu- 
llo, una táctica, una inembargable 
libertad y, perdóneme Ud., haste un 
ángel protector que posee todo esto, 
no sólo en la emigración, sino tam- 
bién dentro, en las mismas gorras 
del Leviathan. En Europa, hasta 
ahora, las críptas y catacumbas no 
han sabido encontrar formas nue- 
vas. Tyrannum lícet decipere, Esta 
Irase, preside el principio de todas las 
tiranías medievales, que a la vez 
fué una clencia de la potestas spirl- 
tualís, que, sin estos presupuestos 
concretos no deja de ser sino una 
atroz guerra civil. 

En la actualidad la clencla mo- 
derna pone a disposición de los de- 
tentadores del poder cantidad enor- 
me de medios para ejercitar esa de- 
tentación, y las posibilidades ya 
sean legales, paralegales o llegales 
de un sistema moderno no son sus- 
ceptibles de comparación con los 
medlos a disposición de un poder 
medieval. Esto se va acentuar aún 
más en el futuro, En Alemania, el 
espíritu del Leviathan, nuevamente 
nos ha abrumado. De esta circuns- 
tancia Intuyo que las ciencias del 
espíritu abrumarán a las clencias de 
la naturaleza y les obligarán a con- 
yertirse en clencias del espíritu. De 
la pugna técnica cada vez creciente 


por 


A, Goldschmidt y K. A. Wittfogel. 
Mw. 

Dentro de esas modalidades fun= 
damentales que reviste la renta te- 
rritorial, ésta ofrece tipos o formas 
particulares en relación con los di- 
versos grados de desarrollo de la 
producción. Esas formas particula= 
res son las siguientes: renta—traba= 
jo, renta—producto y renta—dinero. 

a) Renta—trabajo.— Al decir de 
Marx, esta forma de renta, conside= 
rada como la más primitiva y ele- 
mental, tiene lugar cuando el pro- 
ductor trabaja parte de la semana en 
terreno que le pertenece de hecho, 
con instrumentos que le pertenecen 
de hecho o de derecho, (arado, ga- 
nado, etc.) y emplea los otros días de 
la semana en trabajar en el terreno 
del terrateniente”. (5). 

Como puede verse, en este caso la 
renta consiste en la apropiación fla- 
grante del supertrabajo del campe- 
sino o productor directo por el due- 
ño de la tierra; de ahí que, en esta 
forma primitiva de renta, la plusva- 
lía se identifica nítidamente “con 
aquélla y viene a ser consecuencia 
directa de la servidumbre que so- 
porta el trabajador agrícola. 

José Boglich, a quién seguimos en 
esta parte, nos da una idea muy cla- 
ra sobre la renta—trabajo en los sl- 
gulentes términos: “En esta forma, 
la renta se presenta, no en el bene= 
Ticio que resultará para el campesl= 
no de la tierra que labra y cultiva 
para sí,*Sino en el supertrabajo (tra= 
bajo no pagado) que el campesino 
realiza en el terreno del amo; la ren- 
ta representa aquí la forma prim!- 
tiva de la plusvalía ligada con la ser= 
vidumbre”. (6). 

Huelga decir que la renta—traba- 
Jo constituye, en consecuencia, una 
característica esencial del latifun= 


dio; sistema de explotación agrico-. 


la verdaderamente anacrónico e in- 
humano, y que, no obstante, está en 
pleno vigor en la mayor parte de los 
países semicoloniales de Latinoamé- 
rica, principalmente en el nuestro, 


- constituyendo una rémora para el 


progreso de dichos países y un estig- 
ma para su cultura. 


b) Renta—producto.— Esta forma 
de renta supone la liberación del 
trabajador agrícola con respecto al 
terrateniente y corresponde, por eso 
mismo, a un nivel de cultura un tan= 
to más alto de dicho trabajador y de 
la sociedad misma. El campesino 
goza de mayor independencia, dis- 
pone de todo su tiempo, prgduce por 
encima de sus necesidades persona- 
les y solventa sus obligaciones con 
el excedente de sus productos. 

c) Renta—4inero,— El desarrollo 
de la economía mercantil o capita- 
lísta determina esta forma de ren- 
ta, El campesino destina una parte 
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de su producción al mercado, es de- 
cir, la convierte en mercancía para 
transformarla en dinero y pagar 
con él sus obligaciones. “Este tipo 
de renta —dice Boglich— se ha 
creado paralelamente al desarrollo 
de la clase de arrendatarios que ex- 
plotan la tierra en forma capitalis- 
ta, es decir, con mayor inversión de 
capital en sus explotaciones, lo que 
les permitiría emplear a la vez tra- 
bajo ajeno, vale decir, explotar a los 
trabajadores rurales”. “El arrenda- 
tario, —prosigue el mismo autor, cl= 
tando a otro— se convierte en el ver- 
dadero amo de esos trabajadores del 
campo y en el verdadero explotador 
de su super—trabajo, mientras que 
el terrateniente sólo está ligado con 
ese arrendatario por una relación di- 
recta, a saber: por una simple rela- 
ción de dinero contractual”. (7). 
ICI 


El latifundio, desde el punto de 
vista de la renta, existe tanto cuan- 
do la propiedad es conducida direc- 
tamente por el dueño, como también 
en el caso en que aquélla es explota- 
da en forma de arrendamiento. La 
primera forma está determinada 
por la percepción de la renta—tra- 
bajo, en las condiciones ya expuestas 
en otro lugar, La segunda forma — 
que es, indudablemente, la más agu- 
da y parasitaria en que puede darse 
el latifundismo—, está determinada 
por el hecho de que la plusvalía que 
arroja la explotación agrícola, es 
compartida tanto por el arrendata- 
rio como por el propietario territo- 
rial. Kaustky señala, con admirable 
precisión, el papel que juegan en el 
arrendamiento, el capitalista, el te- 
rrateniente y el trabajador agrícola, 
en los siguientes términos: “El sis- 
tema capitalista del arrendamiento 
ofrece por separado las tres grandes 
clases de ingresos de la sociedad ca- 
pitalista. El propietario del suelo y 
el propietario de otros medios de 
producción, el capitalista, son dos 
entidades distintas, figurando apar- 
te el obrero asalariado, explotado 
por el capitalista. El trabajador per- 
cibe el salario del trabajo; el capl= 
talista, el beneficio del empresario; 
el terrateniente o señor solarlego, la 
renta territorial. Este último es fl- 
gura decorativa en la explotación 
agrícola, porque no interviene acti- 
vamente, ni en la organización ni 
en el comercio, como el capitalista, 
sino que se limita a sacar de éste 
la mayor parte posible de arriendo, 
para gastarla con sus parásitos”. (8) 

3) Preclo de la tierra.— Por lo de= 
más, la cantidad de dinero que el 
propietario paga por la tierra que 
adquiere no justifica la renta, ni és- 
ta proviene de los intereses que re- 
ditúa dicho dinero, como se verá en 
seguida. 
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y del también creciente control téc- 
nico se dan nuevas formas, las que 
como causa de esta pugna y este 
control redundan en un substraer- 
se en el pensar y en el hablar, Esto 
es totalmente auténtico, en contra-= 
posición a cualquier clase de Terror 
o Discriminación. Y en verdad, no 
sólo para Alemania ni para esos do- 
ce años. ú 


Alemanía es desde slempre, un 
espacio en el centro de Europa, que 
si bien es pequeño, espiritualmente 
Jamás fué introvertido ni tampoco 
puede ser mantenido sin contactos 
al exterior. Constituye un vértice 
de fuerzas e ideas provenientes de 
los cuatro puntos cardinales. Ale= 
mania no podía ser Jamás unilate- 
ral ni unitaria, y fué así precisa= 
mente porque jamás pudo perma- 
necer indiferente a las distintas n= 
terrogantes y problemas de todos los 
tiempos. Precisamente ahí está el 
secreto de su debilidad y de su re- 
flexibilidad. Como consecuencia de 
la irresoluta y slempre pendiente 
pugna entre el catolicismo y el pro- 
testantismo se ha mantenido abler= 
to el espíritu alemán, con la sufl- 
ciente tensión como para desarrollar 
una gran tradición de progreso fun= 
damentales y denodado criticismo. 
En el siglo XIX aparece en escena 
el hegellanismo. Es convertido a tra- 
vés del marxismo en entera vigen- 
cla histórica, De este modo amplía 
aún más su dimensión de horizon- 
tes. Por clerto desde 1848, la confl- 
guración estructural de Alemania 
fué debilitándose poco a poco has- 
ta ser finalmente completamente 


emblandecida, Empero, de ninguna . 


manera puede afirmarse que en es- 
tos doce años, de 1933 a 1945, haya 
sido liquidada y exterminada, Per- 
manecía completamente acobardada 
ante la posibilidad de cualquier gue- 
rra clvil y poseía muy pocas condl- 
clones para conspiraciones y com- 
plots, De este modo pudo ser fácil 
botín de las sociedades juramenta= 


das, pero eso sí, sólo un botín fácil 
y superficial. Evidentemente sólo 
aquél puede conquistar que conoce 
su botín mejor que su propla perso- 


na. 

También frente a esta conquista 
superficial, el incorregible Indivi- 
dualismo alemán conservó su fuerza. 
Su asombrosa capacidad organiza- 
dora es sólo la antesala de su no 
menos asombroso fortalecimiento 
individual, Quedaba la siempre con- 
servada y silenciosa tradición del 
retorno a la intimidad, con mayor 
disposición hacia un correcto traba- 
jo en común con todo lo que orde- 
naba el entonces régimen legal. Y 
a esto se añade el hecho de que era 
un régimen ante el que ni alquiera 
había aparecido sombra alguna de 
otro goblerno contrario, razón por 
la que era legal. Ni positivistas ni 
pletistas pudieron encontrar un re- 
sultado coincidente y práctico, En 
ninguna parte ni circunstancia se 
había llevado la separación de lo in- 
terno y lo externo a tal extremo en 
que prácticamente no existía ni la 
más mínima relación. La simultánea 
aparición interna de una tan pecu- 
lar capa formativa es igualmente 
difícil como la externa aparecida 
simple y llanamente. 

En contraposición estaba el fun- 
damento espiritual de la simultánea 
aparición, la denominada cosmovl- 
sión (Weltanchauung) desbaratada 
conceptualmente en sí misma hasta 
que pueda darse una doctrina acer- 
tada y con eso, la norma para una 
total comprensión. El programa del 
partido permitía, según su letra, 
contrapuestas interpretaciones que, 
en distintas oportunidades y en dis- 
tintos años, también en distinta for= 
ma vinieron a cuento, En Alemania 
se originaron a partir de 1900, desde 
la iniciación de la protesta interna 


_contra la Alemania oficial de en- 


tonces, varlas direcciones, corrlen=- 
tes y movimientos, grupos sociales y 
ligas, Todos apuntalaron a su ma- 
vera, el éxito del gran movimiento 
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La tierra, considerada como un 
elemento de la naturaleza no creado 
por el trabajo humano, no tiene nín- 
gún valor, no cepresenta capital. Sin 
embargo, aquélla se compra y se 
vende; es decir, tiene un precio. “La 
tierra —según el autor de “La cues- 
tión agraria”— pasa a ser capital en 
cuanto se relaciona a la renta y a la 
propiedad privada. Por el hecho de 
que la tierra es de propiedad priva- 
da, ésta toma la forma de mercan- 
cía, que se compra y que se vende, 
pero lo que el vendedor enajena y 
el comprador adquiere, no es la tie- 
rra sino la renta capitalizada”. (9), 

De manera que, dentro del régi- 
men de propiedad privada, la tie- 
rra, por mucho que no esté cultiva- 
da, tiene precio, debido a que ella 
puede producir renta. 

Recurramos a un ejemplo numé- 
rico para aclarar tales conceptos: 

Se trata de vender una parcela de 
tierra que produce una renta anual 
Ce 100.— Bs. Suponiendo que en el 
momento de la transferencia los 
préstamos en dinero reditúan al 5% 
anual, el propietario podrá asignarle 
A su parcela el precio de 2.000.— Bs., 
puesto que éstos 2.000.— Bs., colo- 
cados en préstamo al tipo de inte- 
rés que hemos indicado (5%), le 
proporcionarán un beneficio de — 
100.— Bs.; es decir, una suma equi- 
valente a la renta que su parcela de 
tierra le rendía. 


Se comprende por lo expuesto, 
*'que el precio de la tierra no es más 
que la renta capitalizada, es decir, 
un capital en dinero que rinde un 
interés equivalente al de la renta 
percibida por la tierra enajenada”. 

Por eso, cuanto más alta sea la 
renta, mayor será también el precio 
de la tierra., 

En consecuencia, los dos factores 
dcterminantes del precio de la tie- 
rra son la renta, por una parte, y el 
tipo de interés, por otra. 

Al operarse la transferencia de la 
tierra, el comprador adquiere, en 
realidad, el derecho de percibir la 
renta que aquélla produce. Pero esa 
renta no puede ni debe considerarse 
como los intereses del capital des- 
embolsado en dicha compra, porque 
la renta no es producto de la tierra 
considerada en sí misma, como ele- 
mento o don de la naturaleza, sino 
resultado de “las relaciones socia- 
les en que la explotación se verifl- 
ca”; o sea, en otros términos, la 
“renta procede de la sociedad y no 
del suelo”, 


Aclarando esta cuestión Marx di- 
cc lo siguiente: “La circunstancia 
de que la renta de la tierra capitall- 
zada se expresa en el precio del sue- 
lo o en el valor del suelo, vendiéndo- 


de masas que cayó en manos de Hi- 
tler. Algunos de ellos también co- 
braron su aportación. Sin embargo, 
fueron demasiado profundos o de- 
maslado sordos, demaslado diversos 
o demasiado singulares como para 
estructurar un pensamiento más o 
menos coincidente. Las iglesias cris- 
tianas subsistentes y la doctrina 
marxista apenas si fueron tocadas 
en su contexto espiritual por el mon- 
taje de las “frases hechas” del par- 
tido. La aclaración sociológica e hls- 
tórico-espiritual de ese partido tan 
peculiar, constituye un problema 
para sí mismo. De todos modos es 
imposible que un tal fantasma ideo- 
lógico hubiese devorado en el trans- 
curso de doce años la formación y 
la inteligencia de todo el pueblo ale- 
mán y que, toda la productividad 
espiritual hubiese sido absorbida por 
imprecisión libremente querida y 
uniformidad subalternizada, 

El terror exterior, de este modo, 
se hizo convulso. Empero, las poslbi- 
lidades de una totalidad espiritual, se 
hicieron más débiles. Cada altayoz 
aporta en sí mismo una tergiversa- 
ción de sentido, también para aque- 
llos que se consideran con señorio 
sobre los altavoces. El peligro des- 
plerta nuevas fuerzas que no sucum- 
ben en él. Al bullicio del público 
trajín, contraponen, el espírltu y la 
inteligencia, diversas formas de cor- 
tesía, corrección e ironía, y por úl- 
timo su silencio. El juicio sobre ren- 
dimientos, que aparece en una situa- 
ción así, no puede ser establecido 
simplemente desde fuera. El juez 
debe comprender en forma cierta 
algunas verdades sociológicas fun- 
damentales, sobre todo aquella que 
se reficre a la eterna interdepen= 
cole entre protección y obedlen- 


a. 

Un investigador y un erudito tam- 
poco pueden escoger el régimen po- 
Útico según sus deseos. En general 
lo toma como cualquier otro hom- 
bre, como ciudadano leal. Si se hace 
la situación anormal y nadie de fue- 
ra le protege contra el terror de 
dentro, entonces debe establecer los 
limites de su propia lealtad, y pre- 
cisamente entonces, cuando la sl- 
tuación se hace tan anormal que es 
imposible precisar la auténtica sl- 
tuación del más cercano amigo. El 
deber de desencadenar una guerra 
civil, el realizar sabotaje y el hacer- 
se mártir tiene sus límites. En estos 
casos, se debe comprender realmen- 
te el sacrificio de estas situaciones, 
y no juzgar alegremente desde fue- 
ra. Platón fué colaborador de los ti- 
ranos de Siracusa y enseñó que in- 
cluslve al enemigo Jamás se le debe 
negar un buen consejo. Tomás Mo» 
ro, el santo mártir de la libertad es- 
piritual, ha recorrido muchos esta- 
dios y a los tiranos ha hecho sor- 
prendentes confesiones cuando aún 
estaba lejos de hacerse mártir y 
santo. Por lo demás es vigente y ac- 
tual para cualquier publicista y para 
cualqier época de concentración de 
poder político la vieja sentencia de 
Saturno el Macroblo: mon possum 
ER in cum qui potest proscrÍ- 

ere, 

En el verano de 1938, apareció en 
Alemania un libro en el que “e es- 
críbe: “Cuando en un país solamen= 
te rige la publicidad organizada de 
los que detentan el poder, enton» 


se o comprándose la tierra o 
una mercancía cualquiera, es 


de la propiedad terri! 
to que el comprador ha pagado 


la esclavitud en tanto que, para el 
dueño de los esclayos, que ha paga- 
do al contado sus esclavos, el pro- 
ducto del trabajo de éstos represen- 
ta sólo el interés del capital inverti- 
do en su compra. Derlvar de la com- 
pra y de la venta de la propiedad 
territorial la justificación de su exis- 
tencia, equivále a justificar su exis- 
tencia por su existencia”. (10). 

A decir verdad, el capital inver- 
tido como precio de la tierra, repre- 
senta más bien una suma de dinero . 
que se sustrae a la actividad propia- 
mente agrícola, a una inversión ver- 
daderamente productiva, debido al 
regimen de propiedad privada sobre 
la tierra, al monopolio de la propie- 
dad territorial. 

Esa sustracción de capital a la ac- 
tividad genuinamente agrícola se 
hace más patente y penosa sobre to- 
do en el caso de los campesinos po- 
bres, para quienes “el precio de la 
tierra pesa en un modo agobiador y 
en veces ruinoso”, 

Por lo demás, el progreso social 
(desarrollo industrial y comercial, 
organización de nueyos mercados, 
incremento vial, aumento de la po- 
blación, ete.,) determina que el pre- 
clo de la tierra muestre una tenden- 
cla constante al alza; de donde re- 
sulta que la clase terrateniente no 
sólo se beneficia con la renta, o plus- 
valía que surge de la explotación 
agrícola, sino también con el aumen- 
to de valor que dicho progreso so- 
cial incorpora en la tierra, sin es- 
fuerzo ni trabajo alguno de parte de 
los propletarios. 


(1) Comisión Económica para 
América Latina.— México, D. F., 28 
de mayo de 1951. 3 

(2) Comisión Económica para 
América Latina.— México, D. F., 28 
de mayo de 1951. 

(3) La renta de la tierra pertene- 
ce a la categoría de las llamadas 
“rentas de posesión”, las cuales, a 
su vez, suelen designarse con el nom- 
bre de “rentas inmerecidas”, Wolf- 
gang Heller define estas últimas co- 
mo aquellas “rentas que no son re- 
muneración de una prestación de 
trabajo”. “En esta acepción —según 
dicho autor— son rentas típicas sin 
trabajo la renta de la tlerra y el in- 
terés del capital”. 

14) “Cursos de Economía Políti- 
ca'.— Edición española dirigida por 
W. Roces, pág. 197. 

(5) Citado por José Boglich.— “La 
cuestión agraria”.— Editorial Clari- 
dad, 1937, pág. 28. 

(6) Ob. clt. pág. 28. 

(T) Ob. cit. págs. 30—31. 

(8) Citado por Boglich, ob. cit. 
pág. 50. 

(9) Boglich, ob. cit. pág. 36. 

(10) Citado por Boglich, ob. cit, 
pág. 36. 


ces se traslada el alma de un pueblo 
al camino colmado de secretos que 
conduce a la intimidad; entonces 
crece la contrafuerza del silencio y 
la calma”, Benito Cereno, el héroe 
de las narraciones de Herman Me!- 
ville, se ha eleyado en Alemania cc- 
mo un símbolo de la inteligencia 
dentro de un sistema de masas. En 
septiembre de 1939 apareció “Die 
Marmorklippen'* (los escollos de 
mármol), un líbro que relata con 
gran osadía los abismos que se es- 
conden detrás las máscaras de or- 
denamientos del nihilismo. Muchas 
obras de arte puro se han creado 
entonces, pese a las orlentaciones 
discriminatorias establecidas en la 
pintura por un control fanático. En 
todas las ramas de las ciencias del 
espíritu y de la naturaleza se des- 
cubren grandes aportaciones en tan- 
to que la curiosidad intelectual no 
rehuse su concurso. El espíritu es 
según su esencia libre y trae su pre-= 
pla libertad consigo. También él 
tendrá que protegerse en las situa- 
clones de peligro de las organiza- 
clones masificadas. Unicamente no 
podrá buscar en forma súbita la me- 
dida de su propia protección. 

Esta libertad espiritual correspon- 
de al derecho imprescriptible del co- 
nocimiento científico. Del foro del 
espíritu no tiene nuestro trabajo 
nada que temer, ni disimular, ni 
arrepentirse. La controversía de sus 
faltas será rica en aclaraciones. Nos 
alegramos de la fundamental curio- 
sidad, a la que antes se hizo alu- 
sión, tendente hacia una publicidad 
líbre. No podemos renunciar a la 
ganancia de una dura época de 
prueba y tampoco olvidaremos lo 
que hemos experimentado en el pe- 
lgro de esos doce años: la diferen- 
cla entre auténtica y falsa publiol- 
dad y la contrafuerza del silencio y 
la calma. PE 


Voy a intentar hacer llegar a Karl 
Mannheim estas observaciones co- 
mo respuestas. Entre los sociólogos 
frecuentemente estuvo en conside- 
ración el “comprender”. Sería bue- 
no que ese “'comprender” sea proba- 
do, no solamente en la atmósfera 
autorganizada de los congresos de 
sociología. Recuerdo aún, algunos 
amenos coloquios con K. Mannheim, 
Tal vez comprenda él que la cu- 
riosidad científica de todos los tiem- 
pos y también de ahora, me ator- 
menta quizá más que a él, y que los 
altavoces de hoy constituyen sim- 
plemente una instancia del mismo 
modo que los altavoces de ayer. So- 
bre todo, mi ligazón a su fórmula 
sobre la curlosidad científica no será 
falsamente comprendida como una 
inyocación al vencedor. Para eso, 
su formulación encierra mucho de 
la dialéctica del espíritu objetivo. 
Habla de comprender al otro en su 
ser-otro. Quién utiliza estas varia- 
clones, sabe que el camino del espí- 
ritu también conduce por errores en 
los cuales el propio espíritu sigue 
siendo espíritu. Por esto, escrito está 
en un lugar clásico frase famosa. 
Esta frase maestra no constituye 
ningún privilegio, por lo menos pa= 
ra la infamia; sí un salvoconducto 
cuya escritura debe ser leída 
hijos de la libertad. 


IRA la influencia del teatro Pi- 
randellano que esa tarde ha- 
bíaseme infiltrado por todos 
los poros, o bien la de un libro de 
Maeterlink, traducción francesa, leí- 
do en la cama hacía noches? 

¡Vaya uno a saberlo! Lo cierto es 
que, cuando obtuve la dirección 
exacta, real, existente, eché a andar 
¡por esas calles de Dios, corriendo 
casi, para evitar coordinar ideas que 
desvaneciesen mi ensueño. 

Calle vulgar, fea, chata... Gru- 
po de chiquillos Jugando en la yere- 
da un fútbol encarnizado, salpicado 
de frases pintorescas e interjegcio- 
Nes groseras... 

Ancho portal. Escalera carcomi- 
da, y desde lo alto, un insoportable 
olor a fritanga que se enrosca en 
nuestra pitultaria como serpiente de 
humo... 

Golpeo. Varias criaturas huronean 
detrás de la puerta. Una me saca la 
lengua... Por fin, la encargada 
avanza chacleteando hacia mí, res- 
tregándose las manos en su pringo- 
so delantal. . 

Recién entonces, frente a esta mu- 
jer ceñuda que me diseca con su mi- 
rada de aguilucho, experimento una 
ylolenta inquietud. 

—¿A quién busca? — interroga, 
sin dejar de frotarse las manos. 

Mi yoz sale de no sé qué sinuosi- 
dades. 

—¿La señora Bovary?... 


' Espero con mal contenido goce ver 
'dijatarse la cara de la sucia mujer 
' por el más estupendo de los asom- 

“bros, tal como si en plena calle sor- 
prendiese a un caballo entonando la 
Marsellesa... ¡Pero no! Estira el 
delantal y, limpiándose la nariz con 
el filo de la manga, responde con na- 
turalidad: 


—Primer piso... derecha. 

Vuelve la espalda y se aleja chan- 
cleteando sordamente. Yo quedo pe=, 
trificada. Desde el patio, la mujer 
me indica con voz recia. 

— ¡Primer piso... suba! 

Reacciano y enfilo hacia la esca- 


lera. 

“Primer piso, derecha...”, repito 
en voz baja mientras subo la escale- 
ra, que cruje bajo mis ples. 

Derecha. Una puertita surcada por 
rayaduras, manchones y monigotes. 
Golpeo con un golpecito leve que pa= 
Tece un arañazo, tal vez para Con- 
trarrestar los violentos tumbos quí 
me da el corazón... : 

—Pase 


... 


"La voz me estremece de ples a ca- 
beza. ¡Ella! ¿Es posible?... Empu- 


EL CRISTO DE ORO 


jo la puerta con mano temblona. 
Una mujer joven, de aspecto recogl= 
do y grato, casi diría monjll, se le- 
vanta de su silla. Viste una falda 


«obscura acampanada y una blusa de 


piqué con cuello alto. El cabello en 
bandós, lisos, partidos simétrica= 
mente, se recoge sobre la nuca. Sin 
duda estaba leyendo, pues conserva 
vn libro entre sus manos. 

—Yo la miro confusa, atontada. 

—Me he equivocado. .. disculpe — 
balbuceo. 

—¿A quién busca usted? — 
pregunta ella, con yoz dulce. 

—A la señora Bovary. 

—La mujer sonríe tristemente. 
Así, tiene ahora el aspecto de una 
institutriz inglesa que adora a Lord 
Byron y lee folletones de la “Picto- 
rial Review”. 

—Pase usted, soy yo — dice con 
sencillez. 

—Pero... ¿Madame Bovary? — 
recalco, idiotizada del todo. 

=Si... sí... Madame Bovary — 
responde ella con amargura. 

Yo la examino con atención. Esa 
indumentaria... su porte... la decora= 
ción monástica por lo humilde... 

Madame Bovary me ofrece una sl- 
lla. Ella se ubica a mi lado. 

—¡Y bien! ¿Está usted ya repues- 
ta de su asombro? — interroga pau- 
sadamente. 

Tiene unas hermosas manos páli- 
das de piel algo reseca. 

*Yo interrogo a mi vez. 

—Pero... ¿es posible? 

Y las dos nos miramos como a tra- 
vés de siglos... Ella-hace un ade- 
mán amistoso. 


me 


—No me extraña su estupor. Me 
lo explico, No esperaba que yo fue= 
se así en realidad, ¿eh? 

Hay cierta malignidad en su acen- 
“to y en sus labios descoloridos. La 
cbservo ahincadamente. Sin embar- 
go, esos rasgos... la curva sensual de 
esa boca... 


—En efecto, la suponía distinta — 
replico, evidenciando ml decepción. 

—Madame Bovary suspira. 

—Hace años y años que lucho por 
rehabilitarme, por despojarme de es- 
ta triste celebridad demasiado opa- 
ca que me aureola. Pero inútilmen- 
te. La gente es necia, estúpidamen- 
te crédula. Prefiere seguir compade- 
ciéndome a través de las fábulas ab- 
surdas de un escritor mediocre... 

—¡Pero Flaubert no:es mediocre! 
— protesto yo. — Salambó es mag- 
nífica... 

—¡SÍ... pero yo... soy detesta- 

ble! 


por ROSA MELGAR DE IPIÑA 


A A A A A 


vasta extensión del territorio 
que en los comienzos de nues- 
tra vida republicana abarcaba todo 
el departamento del Beni—, dicen 
que fué y sigue siendo un emporio de 
leyendas. Los conquistadores espa= 
fioles le atribuían la posesión del 
Vellocino de Oro, las aguas de Cas- 
talia y mitológicos tesoros. Todavía 
se comenta el sortileglo de sus bos= 
ques inexplorados experimentando 
un indecible goce de voluptuosas 
emociones. La verdad es que no se 
puede hablar de Mojos y su historla, 
sín referirse a la época de las Mi- 
siones Jesuíticas: porque las tribus 
. que poblaban el territorio —tribus 
salvajes y aguerridas—, se mantu- 
vieron rreductibles a la conquista 
que sólo los misioneros de la Orden 
de San Ienacio de Loyola fueron ca- 
paces de llevar a término. 

Por Real disposición de Felipe IU, 
hacia fines del año 1568, fueron in- 
ternados en el Perú los primeros ¡8= 
suitas. Su Majestad quería consez lr 
por medios religiosos, lo que por las 
armas se hacía tan difícil de obte- 
ner, es decir el ensanche de los do- 
miníos de Castilla en las tierras des- 
cubiertas. Fué así cómo esos hom= 
bres sin otras armas que las de su 
fe y un firme propósito realizaron la 
gran cruzada civilizadora no sólo del 
Perú, sino también del Paraguay, 
Chile y la Argentina. Su labor cul- 
minó con el éxito En efecto, el alma 
arisca e ingenua del salvaje, se rin= 
dio Y la cruz del Redentor se alzó 
pera bendecir a los nuevos fieles que 
antes fueron sanguinarios, desnudos 
y grotescamente adornados con plu- 
mas y barnices; ahora, cubiertos de 
suaves tejidos de algodón hábilmen- 
te manufacturados por ellos mis- 
Dos. Al monótono “tun—tun” y los 
gritos con que expresaban su mú- 
sica canibalesca, sucede el dulce 
acorde del violín y la flauta. Se ofi- 
cia la sagrada misa en templos y 
santuarios; y, lo que es conmovedor: 
ei matrimonio y el hogar quedaron 
constituidos. 


Descubren oro en las arenas de 

los ríos, piedras preciosas que apren- 
den a tallar, metales con los que ha- 
bian de fabricar campanas y herra- 
mientas de trabajo a la usanza de 
¿ España; y, por fin, efigies de plata 
y oro; cálices y florones maravillo- 
sos. Este período, a decir de los in- 
vestigadores y estudiosos, constitu- 
ye el “siglo de Oro de Mojos”. 

La decadencia sonrevino cuando 
una ley fundamentada en el prejui- 
cio de hombres contaminados de pa- 
siones políticas, fué lanzada tremen- 
damente sorda y ciega. El Rey Car- 
los III, a quien su Consejero el Con- 
de de Aranda predispuso en contra 
de los jesuitas, impartió la orden de 
expulsión de estos religlosos. Al ra- 
yar el alba del 4 de septiembre de 
1707, todos debían movilizarse y 
shbandonar-las colonias. sin mira- 
miento alguno. Y aquellos líderes de 
la civilización y la cultura de Mo- 
Jos, tuvieron que abandonar en una 
hora, lo que durante más de un sí- 

¡glo habían llegado a consumar. Sa- 
¿Meron “del mísmo modo que sus an- 
¡tecesores de cien años atrás: con el 
brevlario en la mano y una delgada 


1 
Mia al referirse a Mojos — 


a “E ho y q K 


mta; en la otra, cruz de 
SON que les servía de bor- 
dón”. 

¿Pero qué hacer de los artísticos 
tesoros que yacían al ple de los al- 
tares en los templos y santuarios? 
¿Los dejarían así, para que fuesen 
profanados por la codicia del audaz 
aventurero? 

Era lógico que hubiesen pensado 
en salvar aquellas reliquias. Y por 
querer ponerlas a salvo, las dejaron 
colosamente escondidas. 


u 

Alá por los años que sucedieron a 
la expulsión de los misioneros de ... 
Compañía de Jesús, tres hombres, 
honrados a carta cabal y fieles a Dios 
y la ley, salieron del pueblo de Exal- 
tación hacia el rancherío de San 
Joaquín, distante muchas leguas del 
poblado. Iban a “melear” en los co- 
plosos colmenares de esos bosques, 
porque la Semana Santa se aproxi- 
maba y era necesario proveer a la 
familia del delicioso néctar. 

Provistas las alforjas con bisco- 
chos de maíz, bollos de carne seca 
cocidos al horno, charque molido y 
chivé, madrugaron un día llevando 
una sola arma de fuego mugrienta 
y carcomida por los años Poco a po- 
co fueron internándose en el aito 
bosque donde reina la orquídea y su 
curte de mil colibríes, mariposas do- 
radas y enjambres de insectos bri- 
llantes. El camino les era conocido. 
Las sendas frecuentadas por mu- 
chísimos viajeros brindábanles se- 
guridad, porque las alimañas, temen 
la presencia del hombre sobre la via. 
Por las noches la luna de la Cua- 
resma bienhechora del camivante, 
les servía de espléndido farol; y en 
el mismo sitio en que les sorprendía 
la caída de la tarde, después de la 
frugal merienda, extendían la !ge- 
-ra cama, ataban los mosquiteros y 
no tardaban en dormirse arrullados 
por el canto de los grillos ¡Qué tan- 
tásticas noches bajo el misterioso 
susurro de las hojas; y los rayos lu- 
nares a través del follaje! 

Y sucedió que después de tres días 
de viaje sin éxito, les sorprendió una 
mañana un espectáculo grandioso. 
Era un lago en cuyo terso espejo se 
1etrataba el cielo de una pureza azul 
alucinante. El sol matinal parecía 
dilnirse en finísimo polvo de día- 
mantes. ¡Y qué verdes eran los át44- 
les que ornaban las riberas. Todo 
quieto. La soledad y la hermosura 
del paraje conmoyieron los ánimos 
de los viajeros infundiéndoles temor 
y desconcierto. ¿En dónde estaban? 
Jamás habían oído hablar de esta 
laguna. ¿Era todo un sueño? Y de 
súbito: “Santo clelo” “¡Nos hemos 
perdido!”. 

Perderse en los bosques del Be- 
ní nunca fué nada sencillo. En efec- 
to, las provisiones escasean, la caza 
ho es provechosa si no se cuenta con 
buenas armas de fuego; y estar Cx- 
puesto al asalto de los jaguares y 
leopardos era inquietante. Amén de 
las temibles víboras venenosas, nla- 
cranes y tarántulas Pero el hombre, 
sabía hechura del medio en que ha 
nacido, opone los momentos de ma-= 
yor peligro la fuerza invencible de 
su instinto, merced a lo cual la se- 
guridad no lo abandona. Por eso los 
desorientados caminantes no tarda- 


EL DIARIO 


por JOSEFINA CROSA 


—Porque es demasiado humana... 
quizá... 

Madame Bovary me sacude un 
brazo con ardor. 

—Xo soy el prototipo de la mujer 
egoísta, pervertida e hipócrita. So- 
bre mí han descargado todas las 
mezquindades y sentimientos subal- 
ternos que infestaban la humanidad 
de mi época. Y me han perdido para 
siempre, 


—Tiene un hermoso gesto de do- 
lor. 

—Detalle por detalle, sobre mi vi- 
da pesa el ridículo y el escarnio y 
desde el fondo de los años, sube has- 
ta mi nombre un fermentado reflu- 
jo de maledicencia. 

Contrae un puño, pálida de flere= 
za. 
—i¡Y todo eso es falso! ¡Falso! 


¡Calumnioso! 


ron en ir a explorar todos los rin- 
cones del lugar, Una nueva y desco- 
mumnal sorpresa les esperaba. En el 
fondo del recodo más oculto del la- 
go, el más bello de la ribera, se veía, 
como a través de un lente gigantes- 
co, un Cristo crucificado del tamaño 
de un hombre. ¡Todo de oro! Tenía 
los ojos cerrados, los labios contrai- 
dos y el pecho parecía palpitar en 
agonía. ¿Qué genial artista había 
modelado las sagradas formas del 
Redentor animándolas de ese vivo 
dolor y sufrimiento? ¿Cómo descri- 
bir la confusión de estos humildes 
viajeros, incapacitados y desproyis- 
tos de todo medio práctico de 20- 
ción? 


Y regresaron. Cada uno expuso y 
refirió públicamente la aventura. 
Los tres coincidieron al afirmar: 
“Lo he visto, bajé al fondo de las 
aguas y con mis propias manos lo he 
tocado. Debemos ir todos a sacarlo 
de ese lago para traerlo a nuestra 
iglesia. * 

—¿Y fueron a buscar el Cristo de 
Oro? 

—Sí. Pero jamás regresaron las 
largas expediciones de voluntarios 
que marchaban en busca del magní- 
Tico tesoro. 

El Cristo de Oro de Mojos yace, 
desde hace siglos, en un marayillo- 
so sueño de leyenda y de misterio, 

Sucre, septiembre de 1953, 


CONSEJOS 


No te desanimes porque, al echar una mirada sobre tu país, no 

veas nada que de veras valga. No por eso estás condenado. 
Tendrás que esforzarte más, pero puedes salvarte de la torpeza 
de tus paisanos. Recuerda que de Beocia salió Píndaro. Eso sí: 
no quieras complicar tu poesía (como hizo Píndaro) nada más 
que para esconder tu origen beoc:o. 

2. No creas que, a fuerza de superlativos, aumentarás nada. 
Ya ves, en el Amadís de Gaula, tan repleto de maravillas, haza- 
ñas y exageraciones, el escritor no usó ni un superlativo en “ísimo”. 

3. Que todas tus frases sean de fiesta, escritas con ese rojo 
de los domingos en los calendarios. Que tu semana de escritor sea 
una semana de siete domingos. En otras palabras, que tu estilo 
sea dominguero, aunque lo uses todos los días. 

4. No te propongas ser ecléctico. Piensa radicalmente. Siem- 
pre. Hacia dentro. Derecho a la raíz. Que luego tu pensamiento 
resulte tan transitado como un cruce de caminos, no importa. Has 
hecho lo que has podido. Si, en cambio, te quedas en la superfi- 
cie de las ideas de otros, a medir distancias entre extremos y a ele- 
gir equidistancias, serás un agrimensor de terrenos mostrencos, no 


un pensador. 


5. En las fiestas de aquellos ingleses del siglo VII el arpa 
iba de mano en mano, y cada quien cantaba a su turno. Caedmon 
no era poeta. Cuando el arpa se le fué acercando se levantó y sa- 
lió a cuidar el ganado. Se durmió en el establo. Alguien se le 
apareció en sueños y le pidió que cantara. 

—No sé cantar, por eso me he escondido aquí. 

—Sí, tú sabes. Canta el principio de las cosas. 

Entonces Caedmon cantó el poder de Dios. Así se hizo mon- 
je y poeta. Y en la lista de nombres de la literatura inglesa el 


suyo es el primero. 


Ya ves: de cualquier establo sale el hombre con visiones. 

6. Que tus frases sonrían como los gimnastas de circo en el 
momento de la proeza: para disimular el rictus del esfuerzo. 

7. Mientras tengas fuerza para levantar un libro hasta tus 


ojos, eres fuerte. 


8. A tu monedita de oro no la juegues a cara o cruz. Hazla 
rodar de perfil, y que el juego consista en pararla de canto. 

9. Escribe tan bien que quienes te lean crean que eres ex- 
tranjero, pues esa perfección sería inconcebible en español. 

10. Debes ponerte a escribir un cuento sólo cuando tu tema 
te domine desde arriba, como un sol de mediodía. Así pisarás tu 
propia sombra e impedirás que se corra sobre tu obra y la oscu- 
rezca. Porque lo que vale eres tú, todo iluminado y erguido, no 
esa sombra larga que echan sobre el suelo los aficionados a ca- 


minar en. los crepúsculos. 


11. Aprende de tus mayores, pero secretamente aspira a 


influir sobre ellos: ¡Sófocles influyendo sobre Esquilo, Mozart * 


influyendo sobre Haydn! 


12. Si aprendes de los clásicos sabrás algo definitivo. Si 
aprendes de las modas serás transitorio como ellas. 

13.— Más difícil que escribir bien es impresiorar bien a tus 
contemporáneos. Pero de Estrategia nada puedo enseñarte: es lo 


que nunca aprendí. 


E. ANDERSON IMBERT 


Madame Bovary comienza a sollo- 
zar débilmente, como una crlatura 
castigada. 

=Yo he sido toda la vida un ser 
incomprendido, aislado, criado en 
un-medio asfixiante, entre gentes 
zafias, burdas. ¡Forzosamente tenía 
que sucumbir! 

Me mira con mirada húmeda. 

—MI espíritu estaba amasado con 
excelente pasta. Me perdió la rutl- 
na, el ambiente. Mis virtudes queda- 
ron replegadas en sí mismas por fal- 
ta de estimulo, de riego, al igual de 
esas plantas raquíticas. ¡Pero no 
porque en mí todo fuese nega- 
tivo! Yo he soñado siempre en en- 
carnar mujeres íntegras, fuertes, 
verdaderas Vestales, La Carlota de 
Goethe, por ejemplo. Dulce y poéti- 
ca como Atala de Chateaubriand, 
prudente y casta como Penélope... 
¡Pero en mi han puesto sólo barro 
infecto, burdo! ¡No hay una sola ve- 
ta que me realce! ¡Hasta mi mater- 
nidad han contaminado!... 

Se retuerce las hermosas manos 
pálidas... 

Yo, compadecida, busco afanosa- 
niente cómo poder reconfortarla. 

—No hay duda — le digo; — su 
mal, todo su mal estriba de la malí- 
sima época de su actuación. Error 
de ambiente. Mala presentación. Pé- 
sima reclame. En nuestro siglo, a pe- 
sar de sus notorias condiclones, us- 
ted pasaría inadvertida. Resultaría 
de una ñoñez aplastante. El rol de 
casquivana, en el tinglado de nues- 
tra farsa, está deslucidísimo a fuer= 
za de ser trillado. Con su abundante 
cabellera, sus chalinas y la faldu ple- 
gada de volantes, parecería usted 
tan ridículo entre nosotros como una 
oveja interpretando una danza clá- 
sica. Cualquier chica de nuestros 
dias tiene, sin la ayuda imaginati- 
va del señor Flaubert, una “perfor- 
mance" pecadora digna de la :nmor- 
talidad. Las crónicas policiales día a 
dís recogen actuaciones tan jugo- 
sas, que las suyas comparadas a ellas 
resultan desteñidas. Y por sobre to- 
do, tienen el mérito de no haber si- 
do infladas por el magín de ningún 
escritor de enJundía, Se deben a sí 
,mismas, a su propio esfuerzo. En 
nuestro ambiente, forman legión las 
Margaritas Gautier, las Manón Les- 
caut, las Cleopatras, las Lucreclas... 
Se renuevan constantemente y las 
más de las veces sobrepasan a la ti- 
ranía del molde. Entonces la opinión 
pública hacé con ellas admirables 
pompas de jabón... 

Madame Bovary me escucha aten- 
tamente. Sus lindos ojos obscuros no 
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vierten ya más lágrimas... 

Yo prosigo, inspirada por un vívi- 
simo deseo de consolarla. 

—Si en lugar de haber estado us- 
ted rodeada por gentes zaflas, lo hu= 
biese estado por otras medianamen- 
te cultas y prácticas, sus espléndidas 
condiciones no hubiesen caído en 
saco roto. Hublese constituído usted, 
usufructuando su veta, un intere- 
santísimo tipo de vampiresa, y su 
fama eclipsaría hoy la de Rita Hay- 
worth. En nuestros días su popula= 
riaad le hubiese valido, dada la evo- 
Inción social y clvil de la mujer, una 
diputación. O bien, serviría para lan- 
zar modas oportunas: Peinados o e5= 
cotes a lo Mamade Bovary, por 
ejemplo. ¡Todo un éxito! Quizá sir- 
viese usted también para ser una cé- 
lebre escritora y triunfase amplia= 
mente como triunfan 's mayoría de 
las escritoras europeas. Porque sa= 
ben fabricarse con habilidad un ori- 
gen novelesco; porque tlenen la ori- 
sinalidad de retratarse sin medias y 
con un racimo de uvas en el pelo, por 
ejemplo, o porque tienen un perro 
Canés que es espiritualista. Por todo 
esto, menos por sus libros... Ya lo 
ve usted — concluyo con un largo 
suspiro. — El grave error desu vida 
fué el haber nacido * destiempo... 

Madame Bovary sonríe como una 
chica buena. De pronto, sobresalta- 
du consulta su pequeño relojito pul- 
Sera. 

—i¡Qué tarde es! 

Ráplda, se viste una chaqueta obs- 
cura, de cuello ceñido con vivo ro- 
jo Sobre su cabeza coloca una ca- 
potita rotulada. Yo, muda de asom- 
bro, leo: Ejército de Salvación. 

—¿Pero cómo?... ¿Usted?... 

Ella sonríe, confusa. 

—Ya lo ve, amiga mía. Es todo 
cuanto puedo desempeñar en su én0- 
ce 
Toma una pila de revistas de sobre 
una mesita, se las acomoda debajo 
del brazo y con gesto amable me in- 
vita a salir. 

En el portal nos despedimos bajo 
la mirada inquisitorial de la mujer 
ael delanta] pringoso. 

—¡Adiós! Buena suerte. 

Nos separamos. La veo caminar 
erguida sobre sus botas de tacones 
chatos; doblar una esquina... esfu- 
murse... 

El grupo de chiquillos continúa ju- 
gando al fútbol en la calle. 

Me trepo a un ómnibus cualquie- 
19; y mientras me alejo dando tum- 
bos, pienso que el teatro pirandella- 
no es un ejercicio mental incompa= 
rable... 


IMAGEN DE VENEZUELA 


por MARIO LANZA SUAREZ 


ESPUES de un viaje de quince 
días, emprendido desde La Paz, 
se arriba a la calurosa capital 

de Venezuela: Caracas Multitud ae 
barcos europeos atracan en el Puer- 
to de La Guaira. situado en plena 
zona del Caribe. trayendo miz, de 
inmigrantes, en su mayoría italla- 
nos, que desembarcan asombrados 
ante el paisaje tropical, fisonomiza- 
do por un sol ardiente y las esbeltas 
palmeras. 


Venezuela es un país que se en- 
cuentra en pleno auge económico. 
Sus ricos yacimientos petrolíferos de 
Maracaibo están en explotación y la 
colocan entre los primeros países 
productores de petróleo en el mun- 
do.— Realizan esta actividad pro- 
ductora dos compañías extranjeras 
la Royal Shell y la Creole Petroleum 
Company. Estas empresas, constitul- 
das con capitales yanquis e ingleses, 
en virtud de una ley dictada por el 
Gobierno de Medina Angarita con 
muy buena previsión, consideran al 
Estado como socio y le entregan eer- 
ca del cincuenta por ciento de sus 
utilidades en dólares. De esta ma- 
nera, el Gobierno venezolano cuen- 
ta con el presupuesto más saneado y 
fabuloso de los presupuestos latino- 
almericanos. (2.500 millones de bolí- 
yares) Venezuela, por esta razón, no 
tiene ningún problema de divisas ni 
de escasez de dólares que es un fenó- 
nieno de crisis constante en otros 
países. El Gobierno ha botado gi- 
gantescas sumas de bolívares (más 
de 500 millones) en la construcción 
de obras urbanas.— Se echan aba- 
jo manzanas integras de los antiguos 
y bajos edificios. Se abren anchas y 
largas avenidas como la Bolívar que 
tiene subterráneo y la Sucre que cru- 
za todo el barrio de Catia. Se cons- 
truyen bloques extensos de edifi- 
cios de tipo moderno. Caracas es una 
ciudad en completa transformación. 
La ciudad antigua desaparece. Al- 
berga actualmente a doscientos mil 
italianos, cincuenta mul portugueses 
y otro tanto de españoles El atrac- 
tivo para la inmigración es la alta 
cotización de la moneda, su estabiii- 
dad y convertibilidad al vólar as! co- 
mo las perspectivas de trabajo y 
progreso económico con un signo 
monetario que afianze el ahorro. 

) 

La competencia que hace el ex- 
tranjero al nacional cs fácil de 4d- 
vertir. Los bares y abastos, casi en 
su totalidad. están en poder de ita- 
lianos y portugueses El Gobizrno se 
ha visto” precisado, en defensa del 
elemento nacional a dictar disposi- 
ciones como las de prohibir a Jos ex- 

ranjeros el ejercicio de la profesión 

de chofer y la apertura de bares. Los 
italianos se han incrustado en to- 
das las actividades. Trabajan empu- 
fiando el pico y la pala, bajo el sol 
tropical como peones. Venden sal= 
chichas calientés y helados. El *s- 
piritu de trabajo y [progreso de los 
inmigrantes es admirable, Es indu- 
dable que Caracas, con el tiempo, 
será un segundo Buenos Alres. 


El comersio que se realiza con Es- 
tados Unidos es enorme. Los alma-= 
cenes se ven abarrotados de lavado-= 
ras. neveras y toda índole de artí- 
culos eléctricos traídos del Norte y 


que los venden con facilidades de 
pago.— Los venezolános se proyeen: 
hasta de huevos y verduras de Esta- 
dos Unidos. Este hecho, empero, per- 
Judica a las industrias nacionales y 
a la agricultura, que se han puesto 
en condiciones de no poder prospe- 
rar. Todas las disponibilidades en 
dólares son destinadas a este ab- 
sorbedor comercio, que, como el ca- 
so de Bolivia, ha deformado su eco- 
nomía, volviéndola monoproductora, 
O sea, petrolera. La cantidad de au- 
tomóviles que se ve transitar es i¡m- 
preslonante. Venezuela es el mejor 
mercado de automóviles para Esta-= 
dos Unidos. 


Venezuela tiene una trágica his- 
toria. Gimió bajo el látigo de Juan 
Vicente Gómez durante treinta años, 
en'los que el pueblo perdió sus vit- 
tudes que hicieran de Venezuela el 
país donde formó su ejército liber- 
tador Simón Bolívar. Sólo la muerte 
de ese cruel y atrabiliario tirano, 
que cerró a su nación las puertas del 
progreso y la inmigración, ha hecho 
posible que se levanten un sinnúme-= 
ro de prohibiciones y que Venezuela: 
sea la segunda nación en América 
Latina que recibe fuertes corrientes 
inmigratorias. 


Es clerto que el Gobierno actual, 
que tiene las manos lienas de dó= 
lares y cuenta con recursos necesa= 
rios y suficientes con los que podría 
edificar una gran nación, no está 
adoptando las medidas indispensa- 
bles para evitar el descalabro que 
significaría el fracaso de la indus- 
tria extractiva del petróleo, ya que 
esta actividad y el comercio que de- 
penden de ella, son los dos renglo= 
nes que soportan la economia. Esto 
determina que sólo las regiones de 
Caracas y Maracaibo prosperen, 
mientras el resto de la nación está 
abandonado. 


Los venezolanos, que no se han 
dejado impresionar con el ficticio 
progreso producido con el auge de 
la afluencia de dólares; piensan que 
en vez de invertirse éstos en su tota- 
lidad en el comercio, se destinen a la 
adquisición de maquinarias y al fo= 
mento de la agricultura empobreci- 
da. 


A medida que uno se aleja de Ca- 
racas desaparece la febril actividad. 
Los venezolanos mismos expresan: 
“Venezuela es solamente Caracas”. 
Sus llanos verdes y extensos, prena- 
dos de vegetación, y sus bajas mun= 
tañas con la visión del negroide en- 
greldo de la ciudad y la del negro 
humilde que vive en los campos, que- 
dan atrás. Cuando dejamos la fron- 
tera, sentimos la sensación de de= 
Jar un laboratorio donde se Yan npe= 
rando transformaciones económicas 
y demográficas. Y ponsamos que Ve- 
nezuela aún está en e! momento de 
aprovechar el torrente de dólares 
que recibe, y que abandonamos un 
país afortunado por !a enorme Ti= 
queza de fácil explotación que en 
clerra su suelo. Cuando la compa-= 
ramos con Bolivia, nos sentimos en- 
tristecidos. En nuestra patria la po= 
breza asoma por todas partes, no 
obstante las cuantiosas riquezas que 
encierra, y que se han explotado sin 
que refluyeran para su adelanto. 


Katnarine Cornell en el 
papel de Cleopatra. 


Katharine Cornell, una de las ac- 
trices más grandes de los Estados 
Unidos y empresaria de Broadway, 

aparecerá próximamente en una 

obra en la cual será solamente la 
actriz y dejará enteramente a car- 
go Leland Hayward todo asunto re- 
Jacionado con la dirección. 


ALTA STORY”, una película 
recientemente vista en ex- 
hibición privada en el salón 

del Odeon Theatre, de la plaza lon- 
dinense de Leicester, presenta -—co- 
mo su título implica— una reseña 
de lo acontecido en este importante 
baluarte insular del Mediterráneo, 
en el curso de la segúnda guerra 
mundial. En un principio, los ata- 
ques perpétuos que la Luftwaffe 
asestaba durante los tempranos días 
heroicos en los que los defensores 
de Malta carecían de aparatos de 
caza, y cuando fueron tantos los 
barcos mercantes y petroleros hun- 
didos antes de poder arribar a las 
costas de la acosada isla, Luego, la 
gradual fortificación de ésta, hasta 
que Malta se transformó, de bom- 
bardeada, en vigorosa base de bom- 
bardeo de gran importancia estra- 
tégica. 

El film, producido con la activa 
cooperación de la Real Fuerza Aé- 
rea, de la Flota Británica y del pro- 
plo pueblo de Malta, ofrece un ex- 
celente documento gráfico de aque- 
llas operaciones, a veces emocio- 
nante, a veces angustioso, slempre 
vívido. Lo ficticio del argumento — 
nos dice Joan Littlefield— es de 
grax sencillez, Un piloto de recono- 
cimiento fotográfico (Alec Gul- 
ness) se enamora de una mucha- 
cha maltesa (Murlel Pavlow) que 
trabaja en el Cuarto de Control de 
Operaciones de la RAF; se hacen 
novios y deciden casarse. Pero él 
plerde la vida en el curso de la úl- 
tima batalla herolca contra los ca- 
zas enemigos. Entre tanto, un her- 
mano de ella, que había estado in- 
ternado en un campo de concentra- 
ción en Italia, recupera su libertad 
al confabularse con los Itallanos pa- 
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NOTAS CIE 


* EL CORAZON SONORO 


N Alemania, se ha construido un 
nueyo aparato eléctrico para 11- 
nes médicos. Trátase de un 0s- 

ciloscoplo de contacto, destinado a 
vigilar automáticamente el pulso del 
paciente en las intervenciones qu- 
rúrgicas. Las oscilaciones pulsato- 
rlas se proyectan, aumentadas, sobre 
un cristal esmerilado, alcanzando al- 
turas de varios centímetros, de ma- 
nera que el operador puede obser- 
varlas continuamente. Además, se 
reproducen acústicamente el ritmo 
y la intensidad de las pulsaciones. 
D» flaquear la actividad cardíaca, 
ás enciende una lámpara de señal y 
suena un zumbador. De este modo, 
el médico encargado de la narcosis 


tene la posibilidad de utilizar a 
tiempo rxustancias estimulantes y 
oxigeno. 


EL RUBOR DIRIGIDO 


Hasta la fecha, la ruborización 
más o menos encantadora de las me- 
Jillas femeninas se aceptó como un 
Tenómeno inevitable de la natura- 
leza, Numerosos poétas lo cantaron, 
sobre todo. tratándose de mucha- 
chas jóvenes, Así, el “rubor que su- 
be a la cara” se convirtió en tema 
inagotable para Ja literatura. Por 
desgracia unos investigadores ingle- 
mes se han dedicado en los últimos 
Llempos a estudiar científicamente 
el fenómeno en cuestión. La ruborl- 
zasclón se produce, al parecer, por una 
Inerte afluencia de sangre a las me- 
Jillas, a consecuencia de clertos es- 
tados de exitación, no necesariamen 
te relacionados con el pudor. Aho- 
ra blen, mediante la hipnos ha sido 
posible modificar la dirección de la 
sangre; es decir, el rubor como tal 
no ñe puede suprimir, pero sí diri- 
irse a lugares invisibles para los 
demás, por ejemplo u los ples, a la 
región glútea o a otra parte. En In- 
glaterra, se han cominicado ya no- 
tables éxitos psicoterapéuticos, con- 
neguidos mediante el nuevo metodo 
Y ahí se va —oh dolor-— otra be- 
Jla ilusión romántica, cruelmonte 
aniquilada por la ciencia; nuestros 
abuelas se quedarían atónitas 


FRESCAS DURANTE UN AÑO 


El antizuo director de una fábri- 
cs de conservas de pescado de Ams- 
terdam, ha ideado un procedimien- 
to para mantener frescas durante 
un año las flores cortadas. Estas no 
pierden la forma ni el color, de ma- 
nera que no se les puede distinguir 
de lus recién cogidas. Las cxperlen- 
clas que condujeron al descubri- 
miento, duraron diez años. El inven- 
tor mantiene su método estricta- 
mente en secreto, 4 pesar de ha- 
ber recibido ya voad2s ofertas muy 


KATHARINE CORNELL Y 
ESTADOS 


TEATRO EN 


La obra, "Las Proposiciones de 
Prescott”, de Howard Lindsay y Ru- 
ssel Crouse, comedia seria que, se- 
gún se dice, trata la política inter- 
nacional lo mismo que la obra ante- 
rior de los mismos autores, “El Es- 
tado de la Unión”, trató las eleccio- 
nes del Presidente de la República en 
los Estados Unidos. 


“Las Proposiciones de Prescott” es 
la primera obra en más de veinte 
años en la que Katharine Cornell no 
es la propia empresarta y la prime- 
ra que no dirige su marido, Guthrle 
Mc Clintic, que al presente se dedi- 
ca a escribir sus memorias. 

Estos asuntos, a pesar de su interés 
no fueron,. sin embargo, el objeto de 
mi reciente entrevista con la gran 
actriz; mi propósito era averiguar 
lo que piensa del teatro estadouni- 
dense después de su jira de siete me- 
ses en la última temporada con la 
obra de Somerset Maugham "La 
Mujer Constante”, la que represen- 
tó en 31 ciudades y con concurren- 
cla sin precedentes, considerándose 
esta jira la de éxito más brillante en 
los veintiún años que Katharine Cor- 
nell lleva de ser su propla empresa- 
ria. 


ra actuar como espía a su favor y 
en Malta misma. Pero, en el curso 
de su traición, se ve descublerto y 
condenado a muerte. El Comandan- 
te en Jefe de las Fuerzas del Aire 
en Malta (Jack Howkins) se siente 
unas veces exhausto de fatiga; otras, 
afanosamente tenaz; otras, exalta- 
do y jubiloso. Y nunca, ni en los 
trances más apurados, se ve deser- 
tado de una constante reserva de 
buen humor, Entre tanto, los mu- 
chachos bajo sus Órdenes rezongan 
incidentalmente, pero siempre cum- 
plen denodadamente su deber. El 
pueblo de Malta sufre estoicamen- 
te los bombardeos, siguiendo con es- 
peranzada atención el progresivo 
acrecentamiento de la fortaleza bri- 
tánica, Y de tiempo en tiempo se 
escucha la voz autorizada del Go- 
bernador, que alienta, que advierte 
y exhorta, que elogia. 

El director de la película, Brian 
Desmond Hurst, concentra lo mejor 
del film en el duelo a muerte o vida 
entre la RAF y la Luftwaffe. Los te- 
mores y las esperanzas de las gen- 
tes maltesas durante la amarga 
prueba están encarnados en los 
miembros de una de sus familias; 
la hija, que coopera con la RAF; 
uno de los hijos milita en las filas 
de la Defensa Cívica local, mientras 
su hermano se desgracia como trai- 
dor; y la madre, animosa, sufrida y 
abnegada (maravillosamente inter- 
pretada por Flora Robson) es la ver- 
dadera personificación de la madre 
a través de la guerra, en todos los 
países del mundo. 


La combinación de lalentos que 
han colaborado para llevar a la pan- 


NTIFICAS 


tentadoras desde Noruega, Suecia, 
Francia y Alemanía. Según sus de- 
claraciones, no quisiera perjudicar 
en absoluto por su invento a los flo- 
ricultores holandeses y extranjeros 
y plensa aplicarlo solamente en ca- 
sos excepcionales, como por ejem- 
plo, para ramos de novia, tulipanes 
raros y canastillas de valor artísti- 
co. El invento ha despertado también 
el interés del ministro holandés de 
agricultura, ya que podría Influlr so- 
bre la floricultura del país. 


LAS ISLAS BRITANICAS 


El ingeniero holandés L. Verstelle 
ha sorprendido el mundo con la si- 
gulente noticia sensacional: las Islas 
Británicas se desplazan enta y con- 
tinuamente hacia el Este. Esta ob- 
servación la realizó su autor median- 
te un complicado procedimiento de 
navegación radioeléctrico. Según L. 
Verstelle, las Islas Británicas se ha- 
llan hoy día trescientos metros más 
cerca del continente que en 1900, Si 
ello fuera cierto, el meridiano cero 
de Greenwich se hallaría actualmen- 
te en un lugar inexacto. En tal ca- 
so, todos los mapas geográficos en 
uso quedarían desvalorizados 


LAS LOCOMOTORAS Y LOS 
MURCIELAGOS 


Los sonidos supersónicos emitidos 
por el murciélago para orlentarse y 
los silbidos de alarma que produce la 
locomotora poseen, según las últi- 
mas experiencias realizadas en Ale- 
manía la misma intensidad, o sea, 
clen fones. Sin embargo, los silbi- 
dos del murciélago no son percepti- 
bles por el oído humano, por caer com 
pletamente dentro de la zona super- 
sónica. 


DOS METALES NUEVOS 


La sección destinada a la Reloje- 
ría en la Ferla Bulza de Muestras de 
Basilea es una de las más importan- 
tes de esta magna manifestación. 
Reunió de nuevo este año unos 150 
expositores, y permitió darse cuen- 
ta de manera precisa de la evolución 
de le producción en el transcurso de 
un año. Particularmente el órgano- 
motor de los relojes ha sido objeto 
de perfeccionamientos notables gra- 
clas a la reclentísima creación por 
la industria relojera sulza, de dos 
met; es nuevos, el “nivaflex” y el “yi- 
mete!” Inoxidables, insensibles al 
magnetismo y muy resistentes al es- 
fuerzo, tlenen estos metales prople- 
dades de elasticidad Iguelen a las de 
los mejores neeros al corhono 


ANTK EL MENU 


He nan! corro «o compo tan los di- 


EL DIARIO 


por JOHN BEAUFORT 


- Es muy dificil — me dijo— con- 
siderar, después de semejante jira, 
que el teatro haya muerto aquí. Co- 
mo es natural, hay que ofrecer buen 
teatro, con los mejores actores y con 
la obra mejor, pues lo único que 
puede matar al teatro es el propio 
teatro. 

Katharine Cornell, como actriz y 
como empresaria, ha recogido el fru- 
to de sus sabias ideas. Jamás ha míj- 
rado con menosprecio a las provin- 
cias y les ha ofrecido lo más que ha 
podido, tanto consigo misma como 
con su compañía. 

Su jira más memorable para el 
teatro fué la que hizo en la terapo- 
rada de 1934 a 1935, en la que visi- 
tó 77 ciudades y recorrió 29.000 ki- 
lómetros presentando a "Los Barret 
de la Calle Wimpole”. “Romeo y Ju- 
lieta” y “Cándida”, con las cuales 
se abrieron nuevamente teatros que 
habían pasado más de veinte años 
cerrados. Más que todo, esa jira fué, 
en realidad, una tremenda reacción 
en la crisis económica más calamito- 
sa que han sufrido los Estados Unj- 
dos. 

Como lo expresó un crítico de esa 
época, la jira “devolvió el teatro a 
los Estados Unidos”. 


NOTAS Y NOTICIA: 


EL 
UNIDOS > 


Los habitantes de Broadway, lo 
mismo que el público del resto del 
pais, identifican el nombre de Ka- 
tharine Cornell con el mejor teatro. 
Entre las obras en que ha descolla- 
do figuran “Las Mujercillas”, 'Cau- 
sa de Divorcio”. '"Cándida”, “El Som- 
brero - Verde” (su primer triunfo), 
“Lucrecia”, “Santa Juana”, “No es 
tiempo de Comedia”, “El Dilema del 


Médico", "Las Tres Hermanas”, 
“Antígona' y “Marco Antonio y 
Cleopatra” 


Sin embargo, su jira de mayor 
significación fué la que hizo por Eu- 
ropa en el crudo invierno de 1944 
con la compañía que presentó a “Los 
Barrets” en Italia, Francia y Ho- 
landa. Todavía, muy a menudo re- 
cibe en su camerino hasta familias 
enteras que vienen a felicitarla y a 
decirle que la habían visto en Eu- 
ropa. 

La actriz no se desanima con el 
estado actual del teatro en este país 
por más que se da perfecta cuenta 
de todos sus problemas, los que, a su 
modo de ver, crean más bien mejo- 
res oportunidades. Al efecto indica 
la entusiasta y halagadora acogida 
que le dispensó en su última jira al 


CINEMATOGRAFICAS 


talla “The Beggar's Opera” —la de- 
Jiciosa sátira musical del siglo XVIM, 
original de Gay— €s realmente for- 
midable. El poeta Christopher Fry 
escribió diálogo adicional y compo- 
siciones líricas que embellecen Ja 
adaptación literaria debida al co- 
mediógrafo Denis Cannan; Sir Ar- 
thur Bliss ha refundido las partitu- 
ras de los alres tradicionales. La di- 
rección ha corrido a cargo de Peter 
Brokk — presentador de óperas y 
director de escena en obras teatra- 
les. Herbert Wilcox y Sir Laurence 
Oliver fueron quienes asumieron 
conjuntamente la realización; y el 
mismo Sir Laurence actuó y cantó 
desempeñando el papel del protago- 
nista: Macheath, el alegre y ena- 
moradizo capitán de bandoleros. 

Los más de los artistas menciona- 
dos proceden del escenario teatral, 
y a esto será tal vez a lo que se de- 
ba el que la película, aunque rica 
en colorido pintoresco, exquisita- 
mente montada y pletórica de moyl- 
miento (a veces rayando en suge- 
rencia de ballet), no llegue, no obs- 
tante, a ser un film de primera ca- 
lidad. Sir Laurence plasma un Ma- 
cheath apuesto y atlético, pero un 
tanto sombrío; y la encantadora ac- 
triz Dorothy Tutin parece adolecer 
de una clerta falta de sentido de 
ritmo. En algunos de sus pasajes 
el film se desarrolla como románti- 
ca aventura: Laurence Oliver escala 
altos muros y salta sobre lomos de 
caballos a la carrera, con la ágil 
destreza de un Douglas Fairbanks; 
en otras ocasiones, la película resul- 
ta realista, y casi nunca satírica. Aun 
está por descubrir el secreto del 
éxito rotundo en la empresa de lle- 
var a la pantalla lo originalmente 
brotado como una ópera. 

En el aspecto musical, no obstan- 
te, la película resulta deliciosa. Uni- 
camente Sir Laurence y Stanley 
Holloway (excelente, por cierto, en 
su interpretación de Lochit) cantan 
con sus propías voces. La actuación 
Jírica de todos los demás actores se 
consigue mediante “doblaje” perfec- 


ferentes pueblos ante la lista de pla- 
tos. Los suecos: El hombre pasa la 
lista a la mujer, Ella escoge y en- 
carga para sí misma. Luego, él hace 
lo mismo. Durante la comida, ha- 
blan poco y apenas se miran. Los 
franceses: El estudia solo y deteni- 
damente el menú, Juego expone su 
proyecto a su compañera y después 
de haber llegado «u un acuerdo él 
pide en voz baja y apartándose de 
ella. Los americanos: Es ella quien 
decide y encarga en grandes can- 
tidades; luego come poco, dejanño 
la mayor parte a su compañero. Los 


tamente realizado con voces de can- 
tantes profesionales. La partitura de 
Arthur Bliss, a diferencia de lo que 
sucede con las adaptaciones de Ben- 
jamin Britten, conserva la senci- 
Mez y dulzura de las melodías tra- 
dicionales. Las escenas multitudi- 
narlas, en torno a Macheath camino 
de lo horca, están tan bien concer- 
tadas y resueltas que se siente el 
deseo de que cl joven director in- 
tente de nuevo adaptaciones cine- 
matográficas de obras líricas. * The 
Beggar's Opera” se estrenó en el 
Rialto de Londres 


En “The Captain's Paradise”, ale- 
gre comedia realizada y dirigida por 
Anthony Kimmins, Alec Guinness 
encarna el papel del protagonista: 
un capitán de barco que cree haber 
descubierto el secreto de la felici- 
dad con tener una esposa en cada 
uno de ambos lados del Estrecho de 
Gibraltar. Una de las esposas vesi- 
de en Gibraltar (Celia Johnson) y 
es una mujer dulce, amante del ho- 
gar, modesta, nada incítante y bue- 
na cocinera. La otra (Yvonne de 
Carlo es todo lo contrario, a la par 
que el complemento de la primera. 
El capitán va y viene haciendo ln 
travesía del Estrecho con su barco, 
y sintiéndose feliz con ambas espo- 
sas, hasta que éstas (nunque recí- 
procamente ignorantes, por supues- 
to, de la existencia de la rival) co- 
mienzan a experimentar sendas re- 
voluciones en sus propias vidas: la 
mujer hogareña va rebelándose con- 
tra su existencia de sosegado reca- 
to, mientras la animada y bullan- 
guera slente crecer en sí un anhelo 
de permanecer en su casa y atender 
a la cocina y demás deberes domés- 
ticos. Los ingeniosos recursos del ca- 
pitán para orillar los trances de 
apuro que la equívoca situación orl- 
gina, la derrota final de todas sus 
artimañas, y un excelente desenlace 
de sorpresa, concurren a hacer una 
película supremamente divertida. 


ingleses: Primero, y con muchas 
complicaciones, se buscun unos nsien 
tos muy cómodos. El recoge y encar- 
ga un menú muy abundante. Lue- 
go, muy reposadamente, lo reparte 
todo en dos raciones iguales. Ambos 
comen mucho y con gusto; sin em- 
bargo, casi siempre, son delgados, 
Los alemanes: Ella escoge y encar- 
ga; él escoge y encarga. La coml- 
da se realiza en la concordia de la 
satisfacción mutua, ya que cada uno 
se llena la panza como quiere. 


SPA. 
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General Mariano Armaza 


En Sopocachi hay una calle relativamente nueva que par- 
tiendo de la Ricardo Mujía, termina en el Parque Adela Zamudio; 
apenas tiene unas tres o cuatro cuadras, pero constituye el eje de 
un barrio residencial muy populoso y edificado. 

Esta calle debe su nombre al General Mariano Armaza, uno 
de los valerosos militares del Ejército Libertador que luchó Junto 
á San Martín, Bolívar, Sucre y Santa Cruz, murlendo herolcamen- 


Mariano Armaza había nacido en La Paz el 4 de enero de 
1785, efectuó sus estudios en el Colegio Seminario y después viajó 
a Buenos Alres, donde se incorporó al Ejército Patriota del General 
San Martín, siendo uno de los que pasó los Andes y luego intervino 
en Maipú, siguiendo luego al Perú. Se incorporó ul Ejército Liber- 
tador de Bolívar y en la batalla de Ayacucho ganó los galones de 
Coronel, siguló con el Mariscal Sucre y fué uno de los militares lea- 
les 4 su jefe, Cuando los sucesos de Blanco y Loalza, se amotinó 
y upresó al Presidente y ul Vicepresidente, Ingresando ul salón del 


Ejerció las altas funciones de Ministro de la Guerra en la 
administración Sunta Crux, luego las de Enviado Extraordinario 


en el Brusil y la Argentina. 


Con motivo de la Campaña de la Confederación, fué llama- 
do por el General a incorporarse en el Ejército y tuvo una gran 2o- 


tuación en Yanacocha y Socabaya, ganando el grado de General. 


En la batalla de Yungay, fatal para las armas de la Confe- 


deración, cayó herido y luego prislonero, pero al día sigulente fué 


encontrado muerto: hubía sido nhorcado con una corbata, ul pare- 


cer, por clerto oficial colomblano de apellido Collinge, con quien 


El General Mariano Armaza, puede ser considerado como uno 
de los militares fundadores del Ejército de lu Hepública, Jefe va- 
leroso, verdudero soldado de la libertad, había nacido pura ella y 
murló iráglcamente como consecuencia de unxz batalla no ganada, 


$ 
te en la batalla de Yungay. 
Congreso para dar cuenta de su revolución. El Presidente del Con- 
greso le permitió hablar desde la barra, y ante los hechos consu- 
mados de que informó, nombró Presidente al Mariscal Santa Cruz 
pero como éste se encontraba ausente del país, se hizo cargo de la 
Presidencia el General Velasco, 

E. 8, M. 


3 
¡ 
] tuvo algunas diferencias en los tiempos de Sucre, 
3 
| 
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público de todas partes y lo nutrido 
de la »cóneurrencia en todas las fun- 
ciones. 


— En esta jira más que ninguna 
otra —me dijo— pude apreciar. el 
número de gente joven en nuestro 
público. Más aún, parecian sorpren- 
didos de que hubiéramos venido y 
muy complacidos de que hubiésemos 
hecho el esfuerzo. Catedráticos y 
maestros traían clases enteras en au- 
tobús y cuando los invitábamos al 
camerino se manifestaban llenos de 
entusiasmo. Esto me ha hecho pen- 
sar que la juventud está, más que 
nunca, profundamente interesada en 
el teatro. ñ 

El teatro y las jiras son insepara- 
bles en el concepto que Katharine 
Cornell tiene de las obligaciones que 
el actor tienc hacia su profesión y 
con el peligro que para el teatro re- 
presentan la televisión y las nuevas 
técnicas del cine, cree que el actor 
tiene que percatarse más que nun- 
ca de sus obligaciones y desempe- 
ñarlas con alma y corazón en bene- 
ficio del teatro, del público y de su 
propia profesión, y cuando habla 
así, se siente la devoción a su carre- 
ra. / 
La actriz preveé que, aunque re- 
ducido, el teatro, será de más alta 
calidad y cree que a causa del cos- 
to mayor y la competencia de la te- 
levisión, las producciones puramen- 
te comerciales tendrán que dismi- 
huir. Po otra parte, crec también 
que Jas nuevas técnicas del cine 
abrirán amplio campo a los acto- 
res. 


La Paz, Domingo 27 de Septiembre de 19 


— Esto —dicc— requeriltá arti 


de experiencia, capaces de gran mo- | 
vilidad y los profesionales de cine 


que no sean verdaderamente bue- 
nos, no podrán seguir adelante. 
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Se encuentra asimismo animada 


por el gran número de actores, em- 
presarios y directores jóvenes de 
talento que al presente ocupan lu= 
ar prominente en el teatro y en el 
cine. 


— Creo que el teatro jamás des- 
aparecerá —dice—. El público creyó 
que se acabaría con el cine, pero no 
ha sido así. Ha sobrevivido también 
a pesar de la radio y ahora se ve 
amenazada por la televisión. El prin- 
cipio de una nueva etapa es siem- 
pre difícil, pero lo único que el teatro 
tiene que hacer para existir es me- 
jorar y mejorar constantemente. 

Katharine Cornell manifiesta que 
se complacería de ver-en el teatro 
de los Estados Unidos lo mismo que 
ha ocurrido en el baile con la labor 
de Martha Graham, a quien con- 
sidera la artista más eminente del 
país. 

— Con Martha a la cabeza-- di- 
ce— el baile ha ocupado el primer 
puesto, pero en el drama y en la óne- 
ra el adelanto ha sido más lento Con 
esto no quiero decir que sean nece- 
sarlas nue*as formas, sino. nue es 
necesario compenetrarze del progre- 
so y tomar una actitud que nos per= 
mita adaptarnos a las condiciones 
extrañas y violentas de nuestros 
tiempos, logrando cierto equilibrio 
y sablendo que debemos apoyarnos 
en una base firme y sólida, 


Tisd Lli: TG 


Ava Gardner. 


CASARSE O NO CASARSE 


LGUIEN se dirigió a Sósrates y 
¿ le preguntó: " 
—¿Debo o no debo casarme? 

—Hagas lo que hagas — Je con- 
testó el macst:o — ya te arrepenti- 
ras. : 

0 

El mariscal de Gaisson no queria 
casarse ni que le hablaran de ello. 
A los que le insinuaban las conve- 
niencias de formar un hogar, les de- 
cía que estimaba la vida en muy po- 
co para que todavía pensara en com- 
partirla con niguien. 


o 
Cuando se casó D'Aubigné, que te- 
nía setenta años, el sacerdote esco- 
gló el sermón aquel que lleva por tí- 
tulo las palabras: “Perdónales, Se- 
for, que no saben lo que hacen”. 
Efectivamente. La novia tenía die- 
cislete años. 
o. 


Un joven se presentó con su futu- 
ra en casa de un pastor metodista, 
y le pidió que los casara. El ministro 
se preparó, abrió su líbro y comenzó 
A leer las plegarias de difuntos. El 
novio le detuvo. No se trataba de un 
sepelio sino de un enlace. El reye- 
rendo buscó el capítulo indicado y 
luego dijo: 


(VIENE DE LA PAG. 1) 
la cultura, y definir con precisión los 
correspondientes regímenes de co- 
nocimiento. 

Por muchas y muy valiosas que 
sean las aportaciones de este grupo 
de pensadores, el verdadero nudo de 
la cuestión no fué atacado por ellos. 
Es singular mérito de Guillermo 
Diithey haber planteado el tema en 
términos, al parecer, definitivos, le- 
gando a sus continuadores las gran- 
des línens del asunto, como conquis- 
ta fírme, y una larga serie de difí- 
ciles interrogantes, como aliciente y 
obligación para la labor futura. Dil- 
they vió blen que no se trataba de 
especificar nuevos métodos, ni de 
precisar qué tipos de conceptos son 
los que se acufían en el saber de lo 
cultural, sino que la tarea cansistía 
en investigar por dentro un género 
de conocimiento totalmente distinto 
del investigado hasta entonces. No 
era su intención principal — aun- 
que lo fuera en parte — prescribir 
reglas al saber de lo humano, de lo 
cultural, de lo histórico, sino arro- 
Jar luz sobre los obscuros procesos 
que nos permiten interpretar o com- 
prender la expresión de un rostro, el 
sentido de una frase, de una costum- 
bie, de una obra de arte, etc. Todo 
lo humano y lo cultural es, dicho en 
pocas palabras, una expresión que 
hay que comprender, una exterlorl- 
ded significativa, cuyo contenido 
debe ser desentrafiado. A cada 1ns- 
tante realizamos inconscientemente 
esa a y sólo mediante ella 
captamos lo humano; otras veces — 
como en el caso del historlador que 
descifra un documento — la opsra- 
ción es consciente, pero sólo en su 


-—Ya que lo queréis 05 Cazare; pe- 
ro, podéis creerme, yo sabia perfuc- 
tamente lo que estaba 'raciendo. 
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El coronel Bawa, del ejército ru- 
su, fué una de los hombres más 
upuestos de su época. Rico y apre= 
clado por todos, se casó por amor con 
Sofía de Champgraud, por más que 
era diez años más joven que ella. 

Se cuenta que el día en que los no- 
vios se presentaron ante el alcalde 
para ser casados, est funcionario 
confundió a la novia con la madre 
del coronel. Lejos de molestarse, So- 
fía rió con ganas y, volviéndose ha- 
cía su futuro, le dijo: 

—Ya ves. Todavía estás a tiem- 
po. Reflexiona. 

El coronel no contesto. Besó apa- 
sionadamente la mano de la novia y 
a los pocos instantes ésta era su es- 
posa. 


0 

Una jovencita atrevida, en una 
fiesta, se aproximó a un conocido 
hombre público de nuestro país, sol- 
terón empedernido, y le preguntó 
por qué no se casaba. 

—¿Qué quieres, hijita? — fué la 
respuesta. — No me gustan las vle- 
Jas... 


superficis, y sin la sospecha siquie= 


ra de los resortes ocultos que la mue- 
ven, La cuestión se le apareció a Dil- 
they como análoga, en su plano, a 
la que so propuso Kant: como un 
problema de categorías, esto es, la 
búsqueda de los grandes marcos pre- 
vlos y condicionantes que encarri- 
lan la experiencia y la convierten en 
saber seguro, en un conocimiento 
que vaya más allá de lo casual y lo 
individual. A este tipo «le conoci- 
nilento llamó Dilthey el comprender 
por oposición al explicar del saber 
natural, y con su planteo sentó las 
bases de una rama nueva de la teo- 
ría del conocimiento, que debe ocu-= 
par su puesto al lado de la discipll- 
na designada habitualmente con es- 
te nombre, cuya pa:cialidad queda- 
ba al descubierto. 

Así como con el espíritu objetivo 
se hacía presente un nuevo tipo de 
substancia, con las tesis de Dilthey 
se perfilaba la doctrina del conoci- 
miento propia del orden de lo huma- 
no y lo cultural, y la teoría de la 
cultura contaba en adelante con sus 
dos pilares maestros: el ontológico 
y el gnoseológico. La arquitectura de 
la construcción entera quedaba así 
claramente dibujada. Los materiales 
pcumulados hasta ahora son, sin du- 
«da cuantiosos. Pero la obra dista 
mucho de hallarse terminada; más 

Jen se debe decir que apenas está 
en sus comienzos, Es de temer que 
ayance con lentitud, porque la men- 
te filosófica no muestra en nuestros 
días mucha vocación para estas fae- 
nas, en que lo principal es la averl- 
guación paciente, la cuidadosa acla- 
rución de problemas relativamente 
parciales, 
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